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SECCION DOCTRINAL.

SOBRE LA TBAQUEOTOMIA EN E L  CROÜP.

Segundo difourso p ro n u n c iad o  p o r el D b. D . Y iceNTE .AsuERO 
U  Real Academia de medioina de Madrid (1).

Demoslrado, como lo está, que la erupción y manteui- 
niienlo de las seudo-membranas dura próximamenle un se­
tenario, y que las cánulas pueden permanecer lodo esto 
tiempo, y aun más, sin graves accidentes, se vé cuál puede 
«er la utilidad de ta operación en el garrolillo que la exije.

En conformidad con estos principios, apuntaré algunos 
hechos clínicos: vi en la primera quincena de marzo de 18C4 
(calle del Prado, núm. 20, principal), á Maximino LaíTiLle, 
párvulo de cinco años, con saburra gástrica, fiebre mode­
rada, tos y voz crupales. Prescripción: quietud en la cama, 
caldos lénues, pero bastante sazonados; bebidas atemperantes 
y emolientes; calomelanos al vapor, según el método de Law 
(un décimo de grano de hora en hora). Consumió cincuenta 
dosis de calomelanos que produjeron un ligero tialismo; per­
maneció diez días en la cama y duró su convalecencia casi
hn setenario.

En la misma casa, y en la segunda quincena del mismo 
nies de marzo, visité á Pilar Laffitle, párvula de ocho años; 
en su voz y su tos se advertía el mismo timbre crupal, ya 
mencionado al hablar del hermano de la paciente: también 
tenia fiebre como aquel: el mismo Iralamienlo: consumió 27 
dosis de calomelanos: indicios de salivación: siete dias de 
cama: convalecencia rápida. ,

R tflexiones . ¿Padecieron estos párvulos de una difteria

( t)  Yiate el núm ero an te r io r .
To-mo X I L

con amenaza crupal, aunque muy leve? Lo ignoro; pero así 
lo temía cuando los vi, porque reinaba entóneosla difteria 
en Madrid y bajo formas diferentes. En la misma manzana 
había sido llamado de consulta, por entonces, para ver un 
croup que terminó luego por ía muerte. ¿Fué debida á la lo - 
rapéulica alterante la curación de aquellos párvulos? Lo ig­
noro también. En la misma epidemia en que los asistí, como 
en otras epidemias de difteria, he observado, con diversas 
medicaciones y sin ellas, casos de curación muy semejantes.

No referiré otros hechos análogos, pero si llamaré la aten­
ción acerca de uno que la merece en verdad. Vi en consulta 
el 28 de noviembre de 1862 á un niño de seis años, hijo de 
D. José Valverde (Carrera de San Gerónimo, U, 2,“). Este 
niño, asistido por el muy distinguido profesor D. Santiago 
Iglesias, habla esperimenlado los Tenómenos de la incuba­
ción y erupción diftérica; tosía con ronquera y voz crupales: 
tenia accesos de disnea, infartos en lo's ganglios cervicales 
y fiebre: tosiendo y vomitando lanzaba, además, seudo-raem- 
branas, que pudimos reeojer en abundancia. Sagaz y muy 
prudente, el Sr. Iglesias, diagnosticó la enfermedad pronto 
y con acierto, estableciendo el plan curativo y el pronóstico 
tan en conformidad con mi opinión, que nada tuve que aña­
dir á lo ya espueslo y ordenado por lan estimable profesor. 
Los dos esperábamos muy poco y temíamos mucho por la 
vida del paciente. Si acepté el encargo de seguir viendo al 
enfermo, fué para compartir con el profesor de cabecera la 
responsabilidad y pesadumbre del encargo. Nos parecía cer­
cana ya la hora de acudir á la Iraqueolomio, si los accesos 
de disnea se prolongaban algo más. Por disposición del señor 
Iglesias se le daban al enfermo los calomelanos por el método 
de Law, agua emelizada, con observación, bebidas emolien­
tes, fricciones con ungüento de mercurio doble y estrado de 
belladona. Tenia preparados el alumbre para hacer ínsuíla- 
ciones, y el a p f ‘o instrumental necesario para cuando la 
Iraqueolomia se iese indispensable.

El paciente so jé agravando de hora en hora: hé aquí el 
síndrome eslraclaJo de la historia, piinlualmcnle llevada 
por el profesor de cabecera; disnea sublime con inspiraciones 
^  espiraciones, l n ruidosas que se oiaii desde las piezas 
inmediatas; suma inquietud; ojos brillantes; párpados algo 
lívidos, asi como los labios; lodo, según el mencionado pro­
fesor, liacia temer una asfixia no lejana. Mas, lanzando 
seudo-membranas, empieza á mejorar la situación penosa 
del paciente, que no larda, íntegra como su inteligencia se 
encontraba, en acusar dolor y tumefacción gingival con tia­
lismo. Notablemente mejorado y prosiguiendo en la misma 
terapéutica, aunque retardando las dosis de los calomelanos 
para no exagerar el tialismo, declinó la enfermedad y en el
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m E l  SIGIO  MiíDlCO.

primer dia de diciembre próximo, la tos ?e fué haciendo 
húmeda con espulsion de una materia albuminosa, algo es­
triada de sangre, y algunos filamentos scudo-membranosos. 
Quejábase el enfermo de escozor en la laringe y en la trá­
quea y de la gingivitis mercurial. Los emolientes, el alum­
bre y colutorios del clorato de potasa calmaron estos sínto­
mas. Apareció cnlonccs el sarampión, como arco iris de 
aquella fuci le tempestad Siguió este exantema su curso re­
gular. El enfermo, sin embargo, estuvo casi afónico por al­
gunos dias y no recobró su voz el timbre normal, hasta pasa­
dos ya dos meses. El restablecimiento fué luego completo 

R eflex ion e s ¿Por qué se curó este enfermo? ¿Se curó por 
haber sido leve ó de mediana intensidad su garrolilio? Yo no 
he visto venir más que la muerte, después de un síndrome 
como el suyo; solo en la agoiiia crtipul he observado sínto­
mas más imponentes. ¿Se curó por haberle dado el mercurio 
con oportunidad de tiempo, de dosis y de cantidad? ¿Por 
haber llegado el medicamento á producir su induencia en la 
crasis déla sangre, modilicando su plasticidad, disolviendo ó 
íluidificando á sus elemeulos plásticos? Entiendo que se dió 
el remedio con las oporlunidades ciladas, y que esle llegó á 
producir en la sangre lo que se llama su acción fisiológica; 
la giiigiv ilis y el tialismo dieron de aquella influencia su 
testimonio correspondiente: pero-lo que precede no basta 
para dejar ver triunfante, y sin objeciones, á la medicación 
mercurial en el caso ú que nos referimos.

El haber coincidido el desvanecimiento de la difteria con 
los síntomas del sarampión y con Jos fenómenos, aunque en 
miniatura, de la liidrargiria ó infección mercurial, nos 
hacen perder la brújula al querer descifrar Ja parle que, en 
la resolución de la enfermedad primitiva, ó sea de la difte­
ria, pudo tener uno ú otro de Jos acontecimientos citados.

Que la difteria se sustituye con el sarampión, la viruela ó 

la escarlatina y vice-versa, es cosa muchas veces observada 
por los prácticos, y que nos permite entrever caracteres, 
como de familia ó de consanguinidad, entre los diversos fac­
tores de la difteria, del sarampión, de la viruela y escarlati­
na; puesto que vemos á estos factores morbigenos sustituirse 
UUÜS á otros en el organismo donde radican ó se elaboran.

Recordemos, para acercarnos á la inteligencia y esplica- 
ciou de esle hecho, lo que la química enseña acerca de 
los estados alotrópicos, isoméricos y ololrólicos de algunas 
sustancias ó cuerpos, y dudemos, en el caso presente, de si

. FOLLETIN.

H E SI'O .X SA D IÜ Ü iD  L E tiA l D E LOS U ÉDICOS U  ESPA Ñ A .

i>r.0CE.<!0 soniiB  i>e t b .xcu)n  aruituaiua ok doxa jd a5 a .sa qu era .

(Cootinuaclon.)

í).*
J. ¿Üiiponiendü dicho padecimiento en la referida señora en la época 

marcada del iii de julio, podia hallarse, eu 8 de agnsio sigttienle en 
el estado que aparece de las declaraciones de los Sres. Picas y Pi?

A. En la suposición de padecer dicha señora ilusión de 
los sentidos, con tendencia conocida a los ataques de demen­
cia tal vez furiosa, según se asegura en la declaración de los 
Sres. Navarra y Pastor, es de creer, que no mediando después 
la série de disgustos y contrariedades, y que ella misma ca­
lifica de infamias, debiera haber crecido su piidecimienlo y 
elevátlosea realidad lo que en la ciunla declaración solo se 
caiiliu  de tendencia conocida; de manera que, ó en 20 de 
julio no se encontraba en las condiciones indicadas, ó en 8 de 
agosto no debía presentar solo los que aparecen de la decla­
ración de los Sres. D, Wenceslao Picas y D. Emilio Pi y 
Molisl.

C. En el supuesto de que la persona de que se trata no

la curación del croup en el párvulo Valv^erde, fué producto 
de una melamórfosis del factor de la difteria, de la sustitu­
ción de éste por el del sarampión, constituyendo el exante­
ma morbüoso como una especie de crisis de la enfermedad 
precursora; ó de si su curación, fué el producto de la virltiJ 
medicatriz del mercurio sobre el organismo que recibió su 
impresión; si es que lodo no fué correlativo y concordante 
en la producción del hecho definitivo, ó sea para la curación 
del enfermo. Sepamos, por lo tanto, continuar en la duda, 
E afan con que estudiamos y procuramos comprobar en el 
laboratorio, en el anfiteatro y á la cabecera de nuestros en­
fermos, las teorías más avanzadas, más filosóficas y salisfac- 
lorias sobre la virtud curativa de los remedios, no ha logra­
do apagar nuestra pasión á la duda, ni quebrantado el pro­
posito de no aceptar opiniones ni de nuestros mismos maes­
tros, sin el examen correspondiente. No olvidemos, cuando 
estudiamos, aquel proverbio oriental que dice: q u ie n  m u c k  
cree, m ucho  se em jaña.

l'cüpe Escosura y Tablares, párvulo de seis años (Fuen- 
carral.^fiS, principal), enfermó del croup el dia 2 de mayo de 
183o. En el curso de la enfermedad, que duró trece dias, se 
observaron los sinlomas cumuiies y caracteristicos del croup. 
Dócil el enfermo, consintió reiteradas veces en la liiilaeion 
de su uvula y se prestó á lomar (muy á menudo) Ja ipeca­
cuana y el tártaro eslibiado; logrando asi lanzar grandes 
porciones de pseudo-membranas de la laríngea y de la trá­
quea, á juzgar por las imprimaciones anulares que en algu- 
na.s de estas se observaban. Sostenidas las fuerzas con el 
régimen alimenticio, que parecía adecuado; calmados los 
espasmos crupales (por las noches) con dosis fraccionadas 
del jarabe de diacodion, y remeiliada, en lo posible, la irrita­
ción aringo-lraqueal eün bebidas mucilaginosasyemollen- 
les, llego el enfermo hasta mediados del segundo setenario 
con allernalivas de calma y de inquietud, que ni permitían 
esperar Ja curación, ni desesperar tampoco de ella. Alas, á 
conlar desde esta fecha, empezó á manifestarse el síndrome 
de una asfixia latente y progresiva, que sordamente se gra­
duó entre fenómenos asténicos y alómeos, al punto de pre­
sentar como en bosquejo la escena y decorDcion de la más 
gravo difteria; de la difteria que, pir falla de erupción 
pseudo-membranosa ó por sobresaturación del organismo de 
la materia virulenta ó miasmática, apaga ó narcotiza la acti­
vidad de los centros nerviosos y vicia las elaboraciones or- 

• ■ ■ . . . . .
haya ocultado su enfermedad, y aun admitiendo que los se­
ñores I leas y 11 declarasen que el dia 8 de agosto estuviese 
razonable, lo que están lejos de haber consignado, la comi- 
sion no ciee imposible que en la época citada estuviese 
mejor Efecliyamenle , no hay médico que no refiera otiser- 
vaciones de ali\ 10, hasta de curación completa, de nersonas 
que han sido muy impresiomidus solo por el hecho de su re- 
c ustyn en un manicomio. No hace mucho que un comerciante, 
qiiL hacia lienipo^sufria una afección melancólica con ten- 
(Jenciaal siiiciiiio , que nunca se habia medicinado sufrió 
al sorpresa ai verse entre locos, que á los dos dias había

mismo, y hasta el momeiilo
de su salida lio hizo ya mas alusión á sus antiguas ideas. 
v'írH l’!i‘'a los casos de mejoría,
Sres I*ko?y p Í* alcnciun el certificado de los

Estos médicos, al pasp que admiten cierta suavidad en
nal n " ’ sin embargo la existencia de uo
estado piilologico-niciUal; y como medidas úlile.s para el 
rcalablecimieiilu de Ü.;' Juana, aconsejiiii que se la mnnlcnga 
en el aislaniieiilo y sujeta á un Iralamienlo apropiado 

Atendido este resumen del cerlilicado, ¿podia quedar la 
duda nns leve sobre el estado mental do D " Juana y no 
bahía derecho para preguntar, cómo la Academia se creyó 
auionzada para sentar esle dilema: o el 2(i de julio esta se­
ñora no se encontraba en las circunslan las indicadas, o el 8 
üo agosto no debían presentar inconveniente las que resultan
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EL SIGLO MÉDICO. l o l
gánicas, dando los sinlomas que los autores describen en el 
croup, que llaman infecíanle, maligno ó aüinámico-aláxico, 
á semejanza, en mi modo de ver, de lo t[ue ocurro en la  ̂i- 
ruela, sarampión, escarlatina, erisipela, cuando en estos 
exantemas hay sobresaturación ó grande plétora del agente 
productor y la erupción no se efectúa, ó si, ya efectuada, 
hay-rclropulsion ó repentina cesación del acto escrelor y 
niedicalriz. Así es como yo emienda el géuio epidémico 
fatal y la malignidad de la difteria, si es que el estado alo- 
Irófico ó isomérico del agente palogenésico, según ya deja­
mos consignado, no es la causa esencial de su más séptica 
actividad en el organismo.

Pero volvamos á nuestro malogrado cliente, qne profunda­
mente debilitado por la enfermedad y por el régimen, se fue 
agravando hasta el eslremo de-contar poco con su vida. En 
esta situación un acceso de disnea, más prolongado que los 
anteriores, hace temer por su vida y se me avisa. Acudo en 
el instante, y cuando llego, veo salir de la alcoba del pacien­
te á sus padres que, tendiéndome los brazos, me dicen sollo­
zando y desolados: «,Es ya tardel... ¡Piedad, por Diosl ¡Por 
Dios, no hacerle mal... no hacerlo sangre!» Iiispirame, sin 
embargo, la conciencia; la obedezco; dejo á los padres brus- 
canieule, y en busca del enfermo entro en su alcoba: levan­
to las cortinas déla cama; hallo inmóvil, sin pulso y sin 
aliento á mi enfermito: su actitud, su espresion íisonomóni- 
ea, su calorificación, lodo me hizo dudar de si vivía ó de si 
ya habia dado su último suspiro. De esta misma opinión par­
ticiparon ios Ores. Uübarrí, D. Andrés del Busto y D. José 
"ondejar, que presenciaban aquella escena como yo.

Preparado, como ya lo estaba, el aparato inslrumenlal, 
abro la traquearteria con presteza, eludiendo con fortuna la 
sección (le un vaso venoso tiroideo que apareció enorme­
mente dilatado en el fundo de la herida, corlada ya la piel , y 
ts aponeurosis infrahioidea. Precipitase el aire con silbido 
*cco, sonoro y vibranle, penetrando, sin duda, hasta los 
hrónquios. A esta primera inspiración traqueal sigue una 
aspiración traqueal ruidosa con tos, que lanza por la aber­
tura de la tráquea seudo-inembranas mezcladas concoágu- 
08 de sangre. Los circunstantes nos miramos como para de­
cirnos: ¡vive! ¡Si no e.slaba muerto!... La fisonomía dej pa­
ciente pierde la cadavérica espresion (lue tenia en inslanles 
interiores para luego volver á ser funesta; intérpretes saga­
ces, concienzudos y diestros auxiliares, los profesores invita-

^cclaracion de los Sres. D. Wenceslao Picas yD. Emilio 
j, ,y •.*olisl; más aun, una verdadera enajenación 010111.-11, co- 

mrio que se quedó olvidado en la punta de la pluma?

mismo supuesto, podía esta señora hallarse en el perfecto 
Tnn^i° f '■«so/j que resulta de las declaraciones de los Sres. lire- 

'■‘ i ¡nonich y Herirán desde el dia del mismo agosto?

'Academia cree difícil, sino imposible, que una 
cia lai tendencia conocida á los ataques de ilemen-
«uevp furiosa, en un plazo tan breve como el de veinli- 
tluda lo l’'’c=*cnle un esl.mlo tan lisonjero, como el que no
Ho ,i„,i cuando tres profesores de reconocida repuiucion
Vorma complelamenle cuerda: ma-yormpiiT ‘ compietamenie cuerna: ma-
cifls tiene en consideración, (iiie las circnnslan-

por que atravesó eran a ............ .
supuesto padecimiento., --.-01,0 |»aueciiiiieillO.

lia rii.iH '■expuesta á esta cuestión ser.í consecuente á la que 
MoIki en el cerlilicaiio de ios Dres. Picas y l'i y
ra (lia .s de agosto D.“ Juana Sagre-
8ori)rA, í'' ‘1̂ ® estaba en camino de mejora, para nadie será 
de i a . 1'*® el del mismo mes. catorce días después
Uq¡j „ ue aquellos, ofreciese todas las apariencias de 
para la 1̂ curación, aun realidades si se quiere, bien que 
misión „ fie esté demostrado de modo alguno. La co- 
cionos detendrá para probarlo en las cuatro suposi- 

que pueden hacerso, muy admisibles por cierto; lales

dos, socorren diligenles al enfermo elevando y deprimiendo 
las costillas por sus arcos inferiores, insullando aire por la 
tráquea y por la boca, y haciendo abrir (d aposi nlo d<.nde la 
operación se (‘jeculaba... ¡Poder mágico del aire! Lo que en 
las cátedras de quimica se apremie con emoción recreativa 
y sorprendente, 0! \ er como nace la Huma y como muere, en 
ciier|ios en ignición y deiiiro de campanas, con gases dife­
rentes, puede, poro solo hasta cierto punto, dar idea de lo 
obser^ ado en aquel caso. Las aparentes resurrecciones coti­
dianas, cuando el sueño fisiológico se rompe de una manera 
repentina, pueden también, aunque no tanto, compararse 
con lo que entonces se observaba Otra vez so reanima él 
semblante del enfermo, ijue continúa lanzando, en cada espi­
ración Iraqueal, seudo-meiiibranas, ya menos grandes y 
cruentas que las otras.

Desobstruida ya la tráquea, al parecer, y colocada la cá­
nula en su puesto, una prolongada inspiración reanima, por 
completo, la inervación como apagadiza , zozobrosa y vaci­
lante de aquel niño. Crúzanse por el ambiente palabras de 
consuelo para todos. Quién dice, que el pulso empieza ya á 
latir: quién hace repararen las pupilas, fisiológicamente ya 
fruncidas, cuando pocos momentos antes estaban dilatadas, 
como por la impresión de la atropina.

A lodo esto, nuestro querido paciente mira en su derredor 
y se incorpora: empieza á mirar y á ver por (odas parles; re­
para en que mi rostro estaba salpicado de su sangre*; se 
hace, en lo que puede, cargo de su estado; despierta de 
aquel^mortal letargo y no llora de verse entre nosotros, como 
eslraños, y sin las hahiluales y entrañables caricias de sus 
padres que, consternados y afiijidos, le Moraban sin consue­
lo, en una pieza de la casa algo apartada. Me reconoce en su 
resurrección inesperada; me palpa y acaricia con sus dos ma- 
necilasá la vez; levanta y adelanta su barbilla, y acer-ando 
a la mia su boquila, me dá un ósculo que no queda desaira­
do y sin re-'spueslas... ¿ A qué decir lo mucho qne habia yo 
sufrido antes de la operación y en ella misma? Pero, ¿qiié 
no premíala gratitud de un inocente?... ¡Demásestaba, para 
mí, toda la que el suceso acumulaba en el corazón sensible 
de sus padresl

Puesto el apósito, fué trasladado el enfermito á su apo­
sento, y con tan animado semblante que, á no escuchar de 
vez en cuando los resoplidos del aire por la cánula, nadie 
hubiera podido figurarse, ni que el niño que se removía é

son: la remisión de la enfermedad, la existencia de un inler- 
valo lucido, la disimulación de su estado, y la del dominio 
que D.-̂  Juana hubiese podido lomar sobre si misma á con­
secuencia de las emociones que habia sufrido.

7.*
h -¿ U n a  afección cerebral de ¡a clase, que dicen padecía dicha seño­

ra y que se venia observando por las alteraciones que esta sufría  
sets anos antes y sliiíomos que se manifestaban de. dos á esta parte, 
puede desaparecer en IH dias en términos de no dejar ni la más re ­
mota huella como aparece de las declaraciones citadas u la del fó- 
ho úH-2 vuelto?

A. Una alleracion cerebral cuyos síntomas prodrómicos 
vienen anunciándose con seis años de fecha y que de (Jos á 
esta parle .«e présenla ya con los (}ue !e son pm lios, no pue- 
d(i menos de reconocer desórdenes funcionales de.í'sle órgano 
que, aunque iiiapr(*ciables duranle la vida, la ciencia re­
conoce, y puesto que lia tard.ido seis años en llegar á su ma­
yor altura, no puede comprenderse qu(*, sin mediar un gran 
cambio orgánico, del cual iio se liene noticia, pueda curar­
se, y en veintisiete dias no dejar la más remota huella 

C La comisión bien podría cnlrar eo consideraciones «o- 
bre este periodo de veintinueve días, qne sucesivamente se 
cambia en veinlioclio, veinlisiele y veinliseis, pero los omi­
tirá, a pesar de que la cuota de dias lleva su importancia
cuando so trata de una enfermedad: se ceñirá al contenido 
del párrafo sélKno. wuicmug
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¡ncorpuraba como él, era el que pocos minulos aiiles estaba 
como en su férelro, en aquella misma cama, ni aun que con 
la espresion alegre que tenia, llevase de enfermedad, ya 
contados, once dias. Ueferiré, en prueba de esto, un episo­
dio de su liisloria.

Acosado el paciente por la sed y afónico por la operación, 
mostraba con gesticulaciones y ademanes espresivos, su ne- 
ccsid.ad imperiosa de beber, llasta ai[ui lodos le compren­
díamos nuy bien; pero al conlcslarle, accediendo á que se 
le diera agim, y al observar él los preparativos de esta con­
cesión, se cambia el semblante del niño, risueño y placen- 
lero poco antes, y protesta con ademanes elocuentes, signi­
ficando que no estaba bien interpretado su deseo, y ceñudo, 
se impacientaba y agitaba por no poder hablar. Se dudaba 
sobre si lo que quería era , ya que no el agua pura, alguna 
de las bebidas que usaba por entonces, caldo, jarabe, etc. 
Con su mímica respondía con presteza y energía negativa­
mente á las preguntas. El sufrimiento se hizo general; nadie 
le compremlia, y cada cual se apresuraba á imaginar una 
iiiterprelücio;i que le calmara. Ocúrreme preguntarle, si lo 
que deseaba era e! agua con el vino, y no acabó de resonar 
la frase en sus oidos, cuando cambió su espresion ceñuda 
por otra de fruición inesplicable. El niño batió pajinas, y 
mientras se le preparaba la bebida apetecida, reiteró las ca­
ricias que poco antes me había dirijido sobre la mesa en que 
acababa de operarle Bebió por su mano, y con prudente 
ortografía, el cortadillo de agua ligeramente azucarada y 
leñida por e! vino.

Dócil al precepto que nos dice que no sabe hablar ni es­
cribir, quien no sabe limitarse, no describiré las peripecias 
por que fué pasando el enfermito en las cincuenta y siete 
horas que sobrevivió ó la operación.

La difteria representada por la exudación plastescenle en 
la laringe y en la tráquea, continuó progresando por los 
bronquios y condujo al enfermo á una asiixia, que ni la far­
macología ni la cirujia podían remediar. Que se me perdone 
esta larga digresión en gracia del hecho que la ha dado 
motivo.

Con posterioridad á la fecha precedente (H de octubre de 
1837), fui también llamado con urjencia a la calle de Lope 
de Vega, no recuerdo la habitación, para ver ó un párvulo 
de siete años de edad, que estaba semi-asíixiado por el 
croup. Tres dias antes se habia caracterizado su difteria con

Es, en efecto, un hecho de ob.servacion , que cuanto más 
d u r a  una enfennedad, mas raíces arroja en la economía; y 
también iu es que los medios do Iralamienlo pierden mas do 
su potencia ó han do usarse con mayor porsevorancia. 1‘ero 
las leyes médicas, como todas las cusas do este muiido, es­
tán sujetas á muchas escopcionc.s. y no es la locura una de 
las que cuentan menos. Los archivos clinicos de e?ta enfer- 
'medad contienen observaciones de curación r.ipida, espon­
tánea. de individuos que la padecían desde algunos años.

lié aquí dos hechos propios de uno de los vocales de la 
comisión: una señora, cuyo padre era una de las glorias del 
m u n d o  sabio, ingresó en un establecimiento de l‘aris por un 
afecto melancólico con tendencia al suicidio; d^s veces io su­
frió y otras tantas pudo vencer. Transcuire un año sin que 
se note alivio; no habla, ni pronuncia más que algunas pa­
labras espjesaiulo una profunda desesperación; muchas veces 
hav que violeiiiarla para que se aümcnle. Cierta mañana 
entra en el gabinete del director con el semblante risue- 

-fí* ’̂*^í^<imibiada totalmente su lisonomia y actitud; «estoy cii- 
unos dias despees sale drl iiianicoinio en plena 

/!5i:?:jr^^al^MCÍa.(íí«3cf¿cí/es k ú p i la u x ,  e t in iquede  la vitle, i.sti.)
4 ,  no es de curación; pero si deja notar la
■sí "'f¿/^--'-ailu^ví?^)'nrtu«iicia de diver>as impresiones en el curso de 

,1?^gítíij^edades mentales. Un miliiar antiguo ,̂ maniaco fu­

la aparición de seudo-membranas hacia la parle superior de 
los pilares del velo palatino é infarto de varios ganglios cer­
vicales. La erupción délas scudo-membranas comenzó por 
la mucosa nasal, según lo hacía presumir el coriza precur­
sor: descendió la exudación por la muco.-a palatina para 
hacerse visible en los punios indicados, y trascurrente, se 
coiiliiHió por la cpiglotis y el interior do la laringe, para 
hundirse luego en la tráquea y en los bronquios. Fué nolahle 
el carácter movedizo do las seudo-membranas. No bien apa- 
recií!!! cuando espontáneamente, ó con poca diligencia 
se lograba desprenderlas, quedando limpias y como sin 
huella, las partes donde se liabian aquellas presentado.

Viendo amenazado de sofocación al enfermito, no vacilé en 
proponer á los interesados la opéracion de la Iraqueoloniía... 
iLa misma repugnacia y declarada oposición, hácia este 
medio eslrcino, que en el caso.antes referido! .Protesto, 
lucho contra el retraimiento porque el amor de los interesa­
dos abogaba; logro sor escuchado y la gravedad del mal y 
vi>il)le peligro del enfermo, creciente por inslanles, me ayu­
dan á completar la persuasión que con ardor solicitaba. Todo 
dispuesto ya, y no poco alentado con la presencia y el auxi­
lio que esperaba de los Ores. Fourquel, Ulibarri y Diez, pro­
cedo á la ope-racion, abriendo de tres á cinco anillos de la 
tráquea... El mismo, como mágico poder de la operación que 
dejamos ya descrito en e! caso precedente, aunque sin tanta 
lucidez como en Escosura se observó. Continuó la difteria 
su curso triunfal é indeclinable: instalada por más abajo 
de las cánulas, y en uno y otro árbol bronquial, quedó in­
terrumpida la hematosis. No hay para qué decir si el enfer­
mo falleció. Duró, empero, su aparente resurrección, veinli- 
cuatro horas... [ pocas fueron, en verdad, para los desventu­
rados padres que tanto le adoraban! Pocas fueron también 
para mi corazón y la gloria de la ciencia; pero veinticuatro, 
como fueron, las contaba y aun las cuento, con más satisfac­
ción de mi conciencia que he escuchado plácemes recibidos 
por la asistencia de enfermedades, cu cuya prospera reso­
lución, no tenemos á veces otra parle, que la humilde gloria 
de nn haberla impedido con indiscretas ó perturbadoras 
prescripciones.

En ¿loviembre de 1813 fui llamado por el doctor y distin­
guido naturalista D. Lucas Tornos, para ver á un hijo suyo, 
párvulo de nueve meses, con síntomas de sofocación inmi­
nente. No habiendo hallado á su médico de cabecera, d

rf-v.::|4p3ft4^guraba ser Napoleón I y exijia que los enfeiweros 
de rodillas. La menor infracción á esas ideas dc- 

ZVfiUfSÉÍCproducía los ataques más bruscos, en términos que

peligraba la vida de los que so le acercaban; por esto se le 
tenia eiicerriido y asegurado. Esta agiiacion duraba ya mu­
cho tiempo, cuando un dia en que se quejaba de la iiisoleii* 
cia de sus guardias hácia su Emperadi^r, tuvo el myidieo ¡a 
idea feliz de decirle: «Si, vos sereis Napoleón, pero Napo- 
¡(lon en Sania Elena!» Apenas el loco oye esto, se (pieda silen­
cioso y no se prc«cntan más sus accesos haliiluales. Haiden- 
(lo cüiiVuiuadi) su calma se le soltó y dejó en liberlad. D e s d e  ( 
tal momenlo desaparecieren su.s ataques violentos; en lô  É 
aTsos suce^ivos fué esliiiguiciidosc la mania y_ degenerando 
en una locura suave y pacilica. {De la colonisalion dcs alienes. 
Annales d ’hiíjiéne el ae m ed ed n e  Icqale, 2.“ serie, 
tumo XVII, p, 412.)

Eli las enlormedadcs de un órgano, cuya fisiología es im’ 
poco conocida, y que sufre unas evoluciones tan repenlinaí- 
conviene giiardár una reserva prudente sobre su modo de 
ser, aunque lleven de fecha muchos años; con tanto maj’*̂' 
motivo cuaiilü qu(i en la locura propiamente dicha, no se co­
nocen lesiones que la sean especiales, asi como tampoco se 
nocen en otras enfcrinedadi’s nerviosas; auiiqno su duracio 
haya sido larga y acompañada de graves convulsiones. 
comisión discurre en la hipótesis de que esa señora esluviC' 
se curada, aunque cree que oslarla mus conforme con la [ 
dad si lo hiciese bajo el punto de visla de una remisión g 
la enfermedad, de su iutermilencia, de un intervalo luciüO'
(le la emoción y quizás de la disimulación de la misma.

( S e  conlinuaráO
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Dr. BasUrrecbe, se me encargaba que acudiera luego y pre­
parado para hacer la Iraqucolomia, si daba lugar á ella el 
estado del enfermilo.

Cuando llegué, empezaba á declinar el acceso que motivó 
aqiielh alarma. El enfermo tenia el rostro vuUnosn y de color 
violado; la piel estaba cubierla de un sudor copioso y fresco; 
la inquietud y disnea eran glandes, aunque remitiendo de 
una manera ostensible.

Pedí antecedente.^: no reinaba el cronp por entonces, ni se 
hablan manifestad') sin proilromos en el enfermo, que estaba 
infebril. A lo que n rs  se asemejaba el acceso que tenia era 
álos de la coqueluche, pero sin poder confuudiilo con los 
de esta.

Rogi.Uradas la boca y las fauces, nada pude ver que mo 
iluminase para el diagnóstico. Desnudo y en los brazos de 
la madre, que le lloraba creyendo iba á perderle por instan­
tes, esploré su aparato respiratorio. Una rápida percusión 
s¡br'e las regiones anteriores del tórax, me pcrmílió notar 
discrepancia en la .sonoridad de uno y do olro pulmón; 
menor sobre el izquierdo que en el opueslo. También me 
pareció nolar, á compás de ojo, monos movilidad y algo de 
depresión en las crsldtas del lado izquierdo. La auscultación 
dirijida allcniali'ámenle de uno á olro lóbulo de !oi dos 
pulmones, dejaba perc'bir un murmullo respiralorio muy 
exagerado en los lól)nlas del pulmón derecho, murmullo que 
coulraslaba con el risi silencio de los de! pulmón izquierdo.

Ouilé entonces ciitrc un bidrotórax ó una hepalizadon del 
pulmón izquierdo, y mientras se dispuiaban la preferencia 
tan desacertadas inlerprelaciones, .«e reproduce un acceso de 
disnea que las conjura como imposibles ó absurdas. Repeii- 
liiiamentc y en el momeiilo de ir ya á levaníar la cabeza y el 
estetóscopo de la región mamaria izquierda, donde le tenia 
aplicado, oigo y escucho el marmullo respiralorio, de impro­
viso instalado sobre el mismo pulmón que en el registro 
anterior había guardado silencio.

En eslo, la disnea creciente, la los, la inqiiiclud y desaso­
siego del pacieníe interrumpen la esploradon, desvanecen, 
en su mismo origen, las hipótesis sobre el diagnóslico , para 
dejarme en la más complela oscuridad acerca de la naluralcza 
del mal.

Algo repuesto el enfermilo del acceso que le habia aco­
metido de. pronto, y apenas reparado yo del asombro con qu'í 
habia sentido ¡nslaiarse el murmullo respiralorio en el 
pulmón izquierdo, volví á auscultarle, pero por el dorso, no­
tando en la auscullacion rápida y rastrera, hecha sin esle- 
lóscopn, á lodo lo largo de las regiones dorsales izquierdas, 
que el murmullo rc-piralorio continuaba, y, al parecer, de 
igual manera en ambos pulmones. Vuélvese al enfermo boca 
arriba y repitiendo la auscullacion sobre el pulmón derecho, 
asoma otra vez la disnea anterior y no percibo el mnrnuilio 
fespiralorio, antes tan marcado sobre esle pulmón. Mi con­
fusión era grande. El cslaJo dcl niño no me permilia hacer 
el examen que dcj'aba, sino con interrupciones sin ciienlo. 
Mas rendido con los accesos, logro al fin prolongar la esplo- 
facion por un largo rato, llegando á poner esla vez, como en 
limpio, dos hechos; f.", que habla momentos y prolongados, 
cu que cesaba el murmullo respiralorio en uno ó en olro 
pulmón; 2.“, que esta cesación desaparocia en otros momen­
tos, dejando percibir un murmullo normal ó exagerado.

Semejantesaproriaciones me alejaban del diagnóstico del 
hidrotórax, del del edema del pulmón , del de su congeslion 
y fioxiones calarralcs é inllamatorias, del de la neumonía 
y de lii bronquitis capilar ó ramuscular.

Mi espíritu vagaba entre las siguientes hipólesis; una 
lesión de inervación , un enfisema pulinonal ó un cuerpo 
eslrafm eslraviado por la laringe, tráquea ó árbol bronquial

derecho é izquierdo. Me fijé en esla hipótesis, como la más 
aceplable, y asi se lo mariifeslé á los interesados, que la aco- 
jieroii porque se la daba, no hallando, sin en)bargo, en la 
edad dcl paciente {nueve meses), sometido á la lactancia y 
papilla, motivo ó preleslo para el eslravío de algún cuerpo 
cs'raño en sus vías respiralorias.

Calmntlo luego el enfermo y reconocida la necesidad de 
hacer la Iraqueolomia, si los accesps se repelían hasta ame­
nazar con la asfixia, me despedí, encargando que se me avi- 
sára, siempre que el estado del enfermólo exijiera, afia- 
diendo que no acudiría desprevenido, para si su siluacioQ 
reclamaba el auxilio quirúrjico.

El paciente continuó sin liebre, pero dando señales de 
malestar general y con accesos de los como en la coquelu­
che , accesos repelidoiren lodos los dias y las noches, hasta 
que en uno de ellos, más largo é imponente que los ante­
riores, lanzó vomilarido un pedazo de carbón como del lama- 
ño de un piñoncilü mondado, desapareciendo el síndrome, 
tan alarmante como eslraño, que duró unos dos selenarios.

Bien averiguado todo, y evocando recuerdos al caso.se 
supo que la persona encargada de dar la papilla al niño 
habla, por una (liixion de muelas, omitido la práiiica, liarlo 
censuraila como asquerosa, de hacer pasar por su boca 
oqiiel alimento antes de ponerle en la boca del niño. ¿Fué 
esta la ocasión de la presunla eliulogia? Más que posible 
nos pareció desile luego muy probable.

La pequenez de la vasija en que se prepara esla papilla 
la hace muy achacosa á la calda en ella de algún carbón 
del bogar á cine se arrima; carboncillo que, no pasando por 
aduana que le encuenlre y escupa, puede llegar hasta las 
fauces dcl niño (tendido como éste se baila y boca arriba 
sobre la falda de la persona que le cuida) asomar el cuerpo 
eslraño á la glotis, favoreciéndose su eslravio y pcnclraclon 
por la laringe, con el sollozar de la criatura en aquellos 
momentos, con la posición vertical que luego se la dá, y no 
poco con las reiteradas suciisiones (¡ue la trasmiten los fé­
mures en que se baila suslcnlada, y las percusiones que , al 
mismo compás, recibe por el dorso de la mano de la persona 
que así la maneja, embute y atropella en aquel irance.

COXCLL’SiOXF.S.
1.® La I raqucolomia,  v inculada en el conceplo de algu­

nos para el I ra lam ien lo  del e rnup ,  no' es remedio para el 
croup sino de la asfixia que esle suele producir .  Debe aque­
lla Operación ejecular.<e s iempre que la disnea reconozca 
por causa un obstáculo f í s ico , orgánico ó vital á la en t rada  
di'l ai re por fa laringe ó pt imeros anil los de la  t ráquea,  
cuando el mencionado obstáculo amenace de cerca  con la 
asfixia.

Los fenómenos ó síntomas que revelan esle obstáculo son 
los indicantes geiuiinos de aquella operación, cuando por 
su duración é intensidad amenacen aquellos con la asfixia. 
Poco importa que el obstáculo sea un cuerpo eslraño, un 
edema do la epiglolis y laringe, un lumor, un absceso, una 
laringitis erisipelatosa ó Ilegmonosa (no olvidemos el triunfo 
(le 1). l’edrn Virgil en Cádiz, y el que el Dr. Toca ha logrado 
recienlcmenle en nuestras clínicas), una fluxión reumalica, 
golosa ó silililica, un c.5pasmo ó la parálisis de los músculos 
inlrlnsciips de la 1 ringe, una ligailura estrangulante que no 
pueda desalarse, la inflamación de las amígdalas, ele. Cuan­
do los medios ciiralivos, respeclivamenle indicados, no 
alcancen á remediar la disnea asfixiante que pueden produ­
cir las causas indicadas, deberá ejeciilarse la operación, y 
con tanta más probabilidad de resultado favorable, cuanto 
que cu los casos mencionados no sucede lo que en la dif­
teria crupal; eslo es, que despucí de haber radicado y ven-
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la afección en el estrecho desfiladero de la glotis, hay 
muchas veces que temerla eu su curso descendente y más 
común, por la tráquea y por los bronquios, donde se sumerje 
para impedir, diseminada en el pulmón, la hematosis indis­
pensable para la existencia.

2 .® Fuera de desear y mucho, que se generalizase el 
aprendizage entre algunos ministrantes ó practicantes en- 
cargados de la asistencia inmediata de los operados, de lodos 
los numerosísimos pormenores que la Iraqueolomia trae 
consigo.

No basta saber hacer la operación;-no basta praclicarla 
con legítima indicación, destreza y aun primor, si no hay 
quien pueda encargarse de la asistencia de los operados 
con el lino, sagacidad y pericia que el mantenimiento y 
policía de las cánulas reclaman , su í^esohstruccion, renova­
ción, etc., etc Los escarmientos de la esperiencia nos hacen 
llamar la atención acerca de eslo. No sucede en la Iraqueo- 
lomia lo que en la estirpacion de un tumor, en la ligadura 
de una artéria, en la amputación de un miembro ó en la 
reducción y coaptación de las lujaciones y fracturas. Colo­
cado el apósito, puede el profesor en muchos casos lavarse 
las manos y confiar, hasta á iuesperlos ayudantes ó á lier- 
manas de la Caridad, la asistencia de los operados. En la 
traqueotomia, con lodos sus terrificanles aparatos, no vaci­
lamos al decirlo, es lo de n>enos la operación y lo masía 
série de precauciones y cuidados que los operados suelen 
incesanlemenle reclamar.

V ic e n t e  A suero .
Madrid 13 de dioierabre de J8Ci.

SECCION CIENTIFICA.

Observaciones q u e  se p ro p u so  som eter á  la  a l t a  p en e trac ió n
del C m g re io  M édico e s p a ñ o l ,  e l  Dn. D. P edro G onzai.EZ
V elasco.

Los locales deslinados á nuestras Facultades de medicina, 
no reúnen hoy las condiciones necesarias á establecimientos 
de su clase, y no puedo escluir el edificio de la central, lleno 
de defectos y fallo de un requisito indispensable, cual es el hos­
pital clínico; en mi juicio este es muy pequeño, no solo para 
lo que debe ser ia Facultad central, que debía figurar como 
modelo, sino que en una Facultad de segundo ónlen seria in­
suficiente, muy reducido. Este es un punlocapilal en nuestras 
Facultades; sin buenas clínicas no llenamos el objeto de la 
enseñanza, que debe ser la parlo práctica, la más necesaria.

En las clínicas es donde el discípulo ha de aprender á co­
nocer las enfermedades, en ellas se ha de ejercitar en la difí­
cil ciencia del diagnóstico diferencial, y si en eslo no está 
bien, vá á tener muchas dudas en su práctica, en la que no 
h.ará más que dar palo de ciego, y no puede ser de otra ma­
nera; sin \er mucho y ver bien y si no trabajan incesanle­
menle los discípulos en las cliiiicas, no hay remedio, no puede 
ser que ejerzan científicamente el profesorado. Allá, sabe 
Dios cuando, después de muchos años tal vez, cuando lleno 
de remordimienlo y desengaños fatales llegue á comprender 
Jos desatinos que contra su buena voluntad y mejor deseo de 
acerlar haya cometido, entonces es cuando los descalabros 
(que habrán hecho la desgracia irreparable de muchas fami­
lias), lo liaran empezar á ver con alguna claridad lo que 
hubo Obligación de enseñarle en tiempo oportuno. Y, 
señores, no nos hagamos ilusiones, el título no da ciencia, no 
es sino un pliego de papel más, ó un pergamino nuevo, que 
añadimos en nuestra casa: Ja- ciencia y la ciencia médica, 
ciencia de observación, ciencia do hechos, solo se aprende

trabajando mucho en los anfiteatros, en las clínicas, en los 
hospitales bien dirijidos, al lado de los enfermos, guiados por 
profesores sabios, porque las enfermedades están en los en- 
feamos, no en los libros; en estos, solo se verá siempre su es­
queleto, y el.esqueleto no será jamás otra cosa que una parle 
de la anatomía. Si no se medita bien acerca de lo trascen­
dental que es la clínica, y esla no reúne las condiciones ad 
hoc, no nos cansemos, no tendremos escuelas. Cliiiicns que 
durante el curso no hayan dado un movimiento de 1,000 á 
1,^00 enfermos, no son clínicas en una escuela central. Pero 
no se crea que solo se trata de reunir muchos enfermos haci­
nados y colocados de cualquiera manera, nó; lejos de eso, ha­
cen falta grandes y espaciosas salas con los sistemas de ven­
tilación y calefacción modernos de que carecemos por com- 
plelo; debemos tener clínicas para invierno y para verano, 
distintas, á fin de poder reparar los desperfectos y dar lugar 
á que se V entilen bien en tres ó cualro meses, en los cuales se 
aniquilen, se esllngan los miasmas que pudiera haber, que in­
dudablemente hay, y hacen desarrollar tifoideas y gangrenas 
de hospital horriblemente mortíferas, que no solo arrebatan 
los enfermos, sino también á profesores, á internos, á pracli- 
canleS, á hermanas de la Caridad, mozos, enfermeros, ponien. 
do en grave conllicto á enfermos que entraron en las clíni­
cas con dolencias pasajeras. Nuestras Facultades carecen de 
clínicas; y ha llegado el liempo de llenar este sagrado requi­
sito, y si lióse llena, ¡a enseñanza será una mentira y se 
fallará á los deberes más sagrados de la humanidad, si los 
que tienen la obligación de reclamar se satisfaga este deber, 
no lo hacen; y si los encargados del poder y de la autoridad 
no se apresuran á llenar este vacío con urjencia.

En la Facultad central se puede levantar por lo menos un 
piso en lodo el cuadrado del edificio, que proporcionarla es- 
celenles salas de clínicas, no solo médicas y quirúrjicas, or­
dinarias, sino hasta especiales, que como aquellas, tanta 
falla hacen. Y si nó , ¿á qué se crearon las especialidades? 
Vana habrá sido su instalación.

Yo no solo no creo haya sido inútil, sino que opino se 
deben crear de nuevo cliiiicas especiales, y que se pongan 
al frente de ellas profesores especialistas, que son tan indis­
pensables, sino más necesarios, que los encargados de las 
clínicas ordinarias. Veamos, sino, cuáles son las enferme­
dades que más generaimenle reinan: las de los niños, las de 
ojos, las venéreas, las escrofulosas, las de la piel, las de las 
vías urinarias y de la matriz, las de pecho, las nerviosas, 
todas tan desatendidas, tan poco cultivadas entre nosotros; 
sin que por eso sean menos frecuentes y molestas, y algunas 
hasta morliferas y mortales. Para estudiar estas dolencias 
tan trascendentales, tienen las naciones eslranjeras hospita­
les a d  h o c , también nosotros tenemos nada mas uno para las 
venéreas en Madrid; liay necesidad, pues, o de crear hospi­
tales y clínicas especiales, y establecer la libre enseñanza 
sopeña de que sobre las escuelas pese un balumbo insoste­
nible, ó seguir como hasta ahora, desatendidas dolencias de 
tanta trascendencia y gravedad. Yo suplico, pues, encareci­
damente al Congreso, piense acerca de este punto con 
interés.

En dos cosas principales estriba el buen nombre de las 
escuelas y su fama: en tener buenas clínicas y buenos muscos 
y anfiteatros anatómicos. De estos últimos departamentos 
voy á emitir mi pobre opinión.

Si yo íralára de hacer comprender la importancia del es­
tudio de la anatomía, seria una ocupación pueril, porque en 
la conciencia de lodo médico sensato está bien grabada la 
convicción de que ella es la base, y que sin conocimientos 
anatómicos nada puede s.iberse en ei difícil y complicado 
estudio del hombre, considerado en el orden material, inte-
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leclual y moral. Todos los médicos naluralislas y filósofos 
saben cuánla es la necesidad del estudio malcrial del hom­
bre para ensanchar la esfera de las aplicaciones al hombre 
mismo, y la importancia que ha Lomado la anatomía compa­
rada en su aplicación al hombre para sacar deducciones de 
gran valor. lín ésle concepto, no quiero yo hacer su panegí­
rico; en miseria tal vez apasionado por haberme ocupado 
su esludío toda mi vida cienlillca; solo si, no puedo prescin­
dir de manifestar, que á pesar de su atractivo, del guslo par­
ticular que hacia ella se nota, no comprendo cómo no hace 
más progresos enlre nosotros.

Todos saben que carecemos de museos, y que no nos da­
mos gran prisa para tenerlos; es público el desden con que 
se han mirado y recibido los deseos, los ensayos, los Irabajos 
de este género, presentados por profesores, la mayor parle 
jóvenes, dignos de mejor suerte y más decidido apoyo, hechos 
ya en relieve y malerial diverso, ya en pinturas esmeradas 
dignas lambien de más aprecio.

Nuestras Tacullades solo tienen un simulacro mezquino 
de pequeños gabinetes anatómicos, incapaces de prestar 
auxilio positivo á la enseñanza que de 20 años á esta farle 
ha tomado un vuelo admirable y rápido en todas las na­
ciones.

En una reseña histórica (impresa á mis espensas) de mis 
Irabajos, que tengo el honor de acompañar y ofrecer al Con­
greso, suplicándole se digne aceptarla y leerla, digo lo bas­
tante acerca de este asunto, no solo de lo que he hecho yo, 
sino (le lo que estoy dispuesto á hacer, con buen deseo, me­
jor voluntad, desinterés, por esclusivo y verdadero amor 
pálrio, y suplico que se comprenda asi por lodos. Si es que 
hay alguno que ha entendido de otro modo mis esfuerzos, 
deseo comprenda que solo aspiro á hacer algo en beneficio 
de la ciencia en mi país, que la ciencia me ha dado bastante, 
pero mi ánimo es devolverla con creces lodo lo que me ha 
proporcionado, puesto que al otro mundo no me lo voy á 
•levar; si bien he lenido ya ocasión oporluna de dejaren 
otras manos el resultado de mis desvelos y sacrificios, que 
rae habrian valido fama oportuna. Conste que solo he desea­
do dejar á mi querida é idolatrada patria una prueba de mi 
railrañable amor hacia su engrandecimiento.
^No tenemos muscos; los podemos tener en una docena do 

años, para esto es preciso empezar (como para tener Facul- 
•ade.s), por hacer locales a d  hoc. En la central se podría iiis- 
lalar á poca costa el primero que sirviera de modelo para 
Conslruir los demás: tengo un plano que no puede acompañar 
® osla memoria por no haber lenido tiempo bastante para 
calcarle y lilograliarie.

Los museos anatómicos son á las Facultades de medicina 
ra que los Bancos de crédito al esplendor de las naciones En 
aquellos se depositan los Irabajos de los hombres de iniciali- 

de los hombres de genio, amantes del progreso, yreve- 
bion á las claras los sentimientos é ideas que animaron á 
prohombres, cuyas convicciones dieron por resultado las 

cofias, los mismos sistemas médicos que, aunque tiránicos, 
rail dado lugar á esclarecer el caos inherente á las dificiilla- 
es que Hevan consigo los secretos de la vida del hombre, 
on el depósito de los productos de las observaciones clini- 

jcs y de la analouiia patológica que tamo ilustra, que tanlo 
espeja las ¡ncógnilas de los problemas que nos quedan por 

resolver. Un buen museo ennoblece á Ja escuela, al pueblo 
liune la suerte de poseerle; dá una alia idea de io arrai- 

Sado que está g| e¡eucia en los que la representan.
los museos en mi modo de pensar el libro de lexloelerno 

í'ra no puede variar do opinión ni de sistema, que mantiene 
trareiiiie la antorcha que ilumina nuestro entendimiento Todos 

» esfuerzos de los profesores consagrados al magisterio

' deben contribuir á crear y enriquecer los museos. Los pro­
fesores de clínica, los consagrados á la parle operato­
ria, son los más interesados en su engrandecimiento, pues 
aparte de lo que las preparaciones anatómico-patológicas 
pueden ayudarles en sus esplicaciones y demostraciones, 
siempre es salísfaclono á un profesor ver perpetuar su nom­
bre en las etiquetas puestas en las peanas de los ejemplares 
procedentes de las respectivas enfermerías, yen las histo­
rias que deben recojerse, publicarse y archivarse, paro for­
mar una buena estadística clínica, de la cual carecemos, y 
para cuya formación este es uno de los mejores medios.

No se crea que yo soy tan fanático al recomendarla impor­
tancia de los museos y de la anatomía, que vaya á querer 
hacer consistir toda la bondad de la ciencia médica en la 
analomia, mas no puedo menos de conocer (y tengo esta 
profunda convicción) que es 61 la primera y más sólida 
base de este majesUioso edificio. No se puede ser solo anató­
mico, es preciso ser buen fisiólogo, buen clínico, muy obser­
vador, y el que se halle (halado de todas estas hermosas 
prendas, encontrará que nada hay más úlil para moderar la 
imaginación de los médicos, para rechazar las vanas hipóte­
sis y para destruir la Urania de los sistemas médicos, que la 
analomia patológica (I).

Yo opino que la microscópica ha de ilustrar las cuestiones 
propuestas á la ilustración del Congreso. Creo más; que 
mientras no vaya delante en la dcl cáncer, mientras no se 
hagan estudios qnimicos unidos á los microscc'picos, se per­
derá el tiempo en hablar acerca de las enfermedades incura­
bles, y que forman un logogrifo irresoluble hoy en todas las 
Academias y Corporaciones científicas del mundo. Es de 
desear que los microscopistas examinen y estudien bien los 
elementos que se encuentran en ios tejidos degenerados, ya 
que los normales se van conociendo: sin que baste solo el 
examen del microscopio, pues creo yo debe agregársele la quí­
mica orgánica, üe esto manera, estudiando asi Jos diferenlcs 
cánceres y tejidos alterados, conocidos y adniilidíjs hoy, po­
drán tal vez darnos razón de sus elementos helerólogos, y 
acaso resuelvan el oscuro problema de la reproducción de 
los unos y la curación de los otros. ¿Podemos hoy resolver á  
p r io r i  ni d po s ter io r i  esta cuestión batallona, no sin motivo 
propuesta a la consideración y estudio del Congreso médico? 
Pues no nos cansemos, háganse muchos estudios, medítese 
acerca de los anteriores, léanse bien los Irabajos hechos has­
ta aqiii, e^lúdiese con madurez la patogenia y levadura de 
esta terrible matadora dolencia; y tal vez podamos averiguar 
algo y levantar la punta del tupido velo que oculta á nues­
tros sentidos este y otros muchos secretos patológicos.

Los trabajos analómicos, normales y patológicos hechos 
para fundar en nuestras escuelas y museos los elementos de 
la anatomía microscópica, >erán siempre el manantial Inago­
table que ha de regar el estéril é infecundo campo de las hi­
pótesis y de las eternas disputas que trabajan cin cesará 
nuestras corporaciones científicas. No se pongan trabas al 
ingénio, al raciocinio; pero demos gran ensanche á los traba­
jos analómicos, por más que ellos por si solos no basten á 
llenar lodos los vados que la ciencia tiene.

SECCION PROFESIONAL.
ARREGLO DE PARTIDOS.

(Conthoneion.)
A Dios gracias ya no me encuentro solo enfrente de los 

adversarios del último arreglo médico, y esto me dá aliento

Vareta de M ontes.— P ír e ío t e jío  razonada, p4g. 4 3 5 ,
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para continuar mi tarea. Acabo de leer con inefable gusto 
en el úlliraio número de Ei. Skh.o uii articulo cuyo autor, 
por modestia sin duda , ó quizá por* la timidez que natural­
mente ¡ns¡)ira el oponerse al arrollador torrente de la opinión 
de muebisimos, ha tenido á bien suprimir su nombre, pri­
vándome dot placer de saludarle en particular. Lo siento,

fiero de todos nmdos le diré, que estoy conforme con todas 
as ideas que emite, y que no debemos ocnllar nuestros 

nombres, por lí  ninguna autoridad que repre.'ieuLen: hablo 
en esta paite por lo que al mió loca. Î a cuestión no e*s de 
autoridad, es de razón y lic'ne niucbisiina el que se firma 
tfn íusert/or al decir que en nue?tra clase abundan los ino- 
ceníes. Si alguna duda pudiera quedarlo sobre esto, le bas- 
lai'in,para quedar satisfecho de su juicio, la lectura del 
articulo que procede al suyo. ¡YueHa á  ¡a asociación y  ul  
respeto múitiío.' ¡Picaros hombres, que no queremos ser felices 
y vivir tranquilos como en una balsa de aceite, sin más (¡ue 
lomarnos el pequeño trabajo de cumplir religiosamente con 
los santos preceptos de la Ley de Dios, sobre todo con aquel 
de gued tibí non v is  , a lter i  ne fac ius! Pero es de una condi­
ción tan emliablnda el género humano, que desde la prime­
ra sociedad que existió en el muiulo, la de nuestros padres 
Adan y Eva, empezó á dar pruebas de lo poco que babia 
que fiar en su lealtad y Iniena fé. Nuestra madre Eva tuvo 
la diabólica humorada de seducir á nuestro padre Adan, que 
también debió pertenecer al gremio de los inocentes, y lioy 
es e! (lia en que, por su pecado, estamos cumpliendo soli­
dariamente la pena que, al decir de algunos, debió recaer 
solamente sobre la astuta seductora y el inocente seducido. 
Este justo castigo parece que debió haber hecho más cautos, 
y solire todo más virtuosos, á los descendientes de Eva y 
Adan; pero hele aqui que impacientes sin duda sus prime­
ros hijos por demostrar que no desdccian en nada del... 
génio de sus padres, Caín  mató á Abel \ por envidia!... ¡Qué 
arm o n ía ,  qxté f r a te r n a l  cíirtíío.' Esta fué la segunda sociedad, 
ó el ensanche de la primera. Andando el tiempo hubo otra; 
santa en su objeto y santa en los individuos que la compo­
nían, los Apnslülcs. De esta exigua colecti\idnd, de esta 
docena de sanios varones brotó también un rebelde; un Judas  
se encargó de abusar de la credulidad y candidez de sus 
consocios, para advertir á sus sucesores que no es oro lodo 
lo que reluce en materia de tratos, convenios y asociacio­
nes. Desde entonces acá abunda tanto, se lia hecho tan 
vulgar el género Júda<, que nadie que conozca un poco el 
mundo piensa en la insigne tontería de reunir en una todas 
las voluntades, sin más garanlia que la simple promesa de 
obrar bien. A ser practicable este sistema, seria el mundo 
un paraíso, como lo prometen algunos políticos, que van 
más lejos y más de prisa de lo que permite la realidad,

Sirvan estos renglones de contestación al articulista, que 
en el serm ón  que dirijo á la clase , parece que á su vez duda 
de la lealtad de los reformadores, que atribuyen la falta de 
compañerismo a l  hambre y no á las mala< pasiones de los 
médicos, entre cuyos reformistas debo contarme yo como 
uno de ios más constantes sostenedores de la idea que 
combate.

Volviendo al comunicante Un su sc r i lo r ,  debo decirle 
también, que si á él le choca la abundancia de inocentes en 
una ciase tan generalmente ilustrada como la nuestra, á mi 
me choca y admira lo tornadizo de sus opiniones: veleidades 
f lie están en conlradicciiin con el recio y aplomado juicio 
( lio se adquiere en la práctica de la medicina, tanto en el 
difícil estudio de las enfermedades, como en el no menos 
dificil di* las gentes de todas clases y condiciones, con quie­
nes diariamente traíamos.

Por mi parle estoy sorprendido, p a s m a d o , como dicen en 
algunas provincias, de ver que para combatir el arreglo, se 
aducen las mismas razones (|ue se emplearon para solicitarle, 
tal cual es en su fondo, torciendo la .•iígnilicacion de unas 
cosas y desligurando la importancia de otras. Que esto lo 
hicieran los porioilislas, ijiie no pueden hacer más de lo que 
hacen , estudiar con la mejor voluntad la.causa de nuestros 
males con arreglo á los dalos, no siempre exactos y desapa­
sionados. que les proporcionamos., pase; pero que los mis­
mos médicos de partido se conlrailigan palmariamente á cada 
momento, es ridiculo y dice muy poco en nuestro favor. 
Veamos sus inconsecuencias.

La causa, casi única, de nuestra deplorable situación, está 
en los ajustes con los pueblos, se dijo. Pues bien; viene un 
decreto que prohíbe estos ajustes y se le califica de malo, 
¿por (jué? P orque  no a s e g ú r a la  subsistencia del profesor^ se  
coQlestá.

Los ajustes colectivos sostienen el monopolio de los caci­
ques, que subyugan á los facultativos y disponen ad libilum  
de su suerte: estos no pueden introducir reformas dignas y 
convenientes, porque se les pone enfrente su destitución y 
con ella la ruina de su familia .. Pues bien; viene un decre­
to que pone en manos del facultativo laborioso y acreditado 
este monopolio (que no merece este nombre). qu« le coloca 
en condiciones de hacerse v a le r ,  respe tar  y r e tr ib u ir  decoro­
samente y se le calidea de m u y  m a lo ,  ¿por qué? Porque en el 
pueblo donde haya  uno ó varios facuU nlivos antiguos y  acredita­
d o s ,  no podrá  establecerse o tro , a tenido á  la m<zquina d o ta '  
d o n  m un ic ipa l ,  y  el pueblo carecerá de su asistencia .—Muy bien 
dicho.

Los contratos con los Ayuntamientos son una pura engañifa, 
porque para obligarles al pago, cuando no quieren satisfacer 
la reiribucion estipulada, hay que recurrir á lo.s gobernado­
res civiles, y estos nos oyen tarde ó no nos oyen, si es época 
de elecciones, etc., y siempre están á favor de ellos más que 
de nosotros... Viene un decreto que prohíbe a los Ayunta­
mientos entrometerse en los contratos de los médicos con 
ciertos vecinos de su jurisdicción, dejando á las parles con­
tratantes en plena libertad para dirimir sus contiendas en los 
tribunales ordinarios sin cortapisas de ningún género, y se le 
apellida detestable, ¿por qué? ¡Porque se deja á la clase deS' 
amparada en poder á c l ju e z  d ep a z ,  á  quien tendrá queestarmO’ 
testando con demandas todos los días! Peifectanienle, ¡po- 
brecilos!

La facultad discrecional de los Ayunlamicnlos para elejir 
y destituir á los facuilalivos titulares, es, en fin, la mayor 
calamidad de la profesión... Viene un reglameiiio que rés- 
Irinje, que anúlaosla faciillad, y viene también una carta 
d el Sr. Cuesta escitando la abnegación y el amor profesional 
de sus conqiañeros en la prensa, para que te ayuden á Conju­
rar la tormenta que ruje amenazadora sóbrela clase, antes 
que la esplosion de la metralla, de que se halla henchida, 
baga imposible con sus estragos todo medio de regene- 
racion.

¿Qué es esto, señores? ¿Qué tormenta es la que nos ame­
naza? ¿Se puede saber lo que queremos? ¿Vamos á reprodu­
cir con nuestros gemidos la ridicula orquesta del órgano de 
Móstoles, dirijidü por tos inocentes ó por los que desconocien­
do los verdaderos inlereses de los profesores de partido, se 
afanan por dar con sn actividad una prueba de sus buenos 
deseos? ¿Es que se quiere lo uno y lo otro, es decir, que el 
Gobierno nos dote tan decenlemenle, que este solo recurso 
nos proporcione desahogada subsistencia y á la vez nos dé 
Ocasión para csplolar á nuestro placer á la gente acomodada? 
No es concebible en la clase medica tamaño esceso de candi­
dez, ni de ambición. Desechemos esta idea...; pero no decla­
memos. discutamos con formalidad.

La profesión médica en los pueblos, necesita una reforma 
completa: esto nadie lo duda, pero menester es que conven­
gamos eii que «no so ganó Zamora en una hora » La reforma 
hemos de recibirla por entregas, ganando el terreno palmo á 
palmo, y á mí se me figura que con este decreto la hemos de 
consegitir en breve plazo sin estrépito ni algazara. Creo que 
si se tratase de poner en práctica la reforma' tan radicalmen­
te, como lo está exijiendo el abandono de los asuntos sanita­
rios y profesionales, se alzarla en masa contra nosotros toda 
la nación, pacifica en unas p-irles y más ó méiios estrepitosa- 
mente en otras, como sucedió con ía sola publicación del de­
creto del señor conde de San Luis. En la situación presente., 
abrumada por lodo género de impuestos para sostener perso­
nalidades y clases, cuyos legítimos derechos no es esta la 
Ocasión de discutir, es de lodo punto necesario tener en 
cuenta que se examina hasta por céntimos la cifra délos 
presupueslds, y que sin más dalos ni razones, se combaten 
todas las disposiciones del Gobierno, ([ue tienden á tantear 
la elasticidad de esta cifra. Estoy seguro (siu que mi ánimo 
sea ofender á los adversarios dei dccr. lo) de que, si en esto 
se hubieran señalado 8,000 rs. de minimum á las dotaciones 
(le los titulares, nadie liubiera desplegado los tábios, y aun s® 
liabrian estrechado múluamenle las manos en señal de rego­
cijo; pero reservadamente, para que una pública demostración 
de alegría no incitase á una pública repulsa de los pueblos- 
Pues sosiégúense mis compañeros, que con este arreglo, q'^  
Dios quiera  sca p la n tea d o , lian de ganar muclio en conside­
ración é independencia, y les ha de proporcionar mayoro* 
rendimientos que las dotaciones que podría ofrecerles el Go­
bierno, arrancá(Jas*del presupuesto. A los médicos no I®* 
conviene vivir del presupuesto: los médicos trabajan en efec­
tivo, y el presupuesto maulieno hoy á muchos parásitos, qti®i

j
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como los f ra ile s , á qu ien es  lan ías veces los be com parado, 
jam ás h an  com ido á cosía del sudor de su  fren te . E ste  escan ­
daloso abuso ha de co n c lu ir m uy p ron to  (¡sin  rem edio!), y 
para en tonces no debe confund irse  á la p rev iso ra  y laboriosa 
liorm iga con la desocupada y vocing lera  c h ic h a rra .

Nü d iré  que esle a rreg lo  sea  p rac ticab le  en  led as  las p ro ­
v in c ia s , ñ iq u e  en  a lguna  de e lla s  no sea co tnp le lam en le  
imposible su c o n s li lu c io n ; pero ¿es lóg ic (), ni e s ta  en co s­
tum bre sac ritica r lo más á lo ménos? Ila b ra  p ro feso res, c[ue 
por esle  d ec re to  (juedaran  pe rjud icados, como habra pueblos, 
que habiendo de e s tab lece rle  al tenor de sus p rescripciones , 
quedarán sin  asis ten c ia  fa c u lla liv a ; p e ro  estos profesores y 
estos pueblos de los q u e ,  como ya tam bién  he indicado o tras 
veces, nad ie  nos h a  nom brado procuradores y que saben  lo 
que tienen  que h a c e r , com o m ayores de edad  q u e  s o n , r e ­
p resen tarán  á q u ien  corresponda por su p rop ia  c u e n ta ,  sin 
que las niodifioacioiies q u e  o liten g an , a fec ten  á lo dem as de 
la nación, ni alteren  el p rin c ip io  fu m lam en la l, la esencia  de 
lodo buen a rre g lo , «que las  corporaciones a d n iin is lra liv as  no 
in tervengan  m ás q u e  en p rocu rar la a sis ten c ia  de los pobres, 
como no sea en casos muy esccpcionales, seg ú n  las cond icio ­
nes topográlicas (i de riqueza  de c ierto s d is lr iio s , y conserven  
in tacta  la facu ltad  de a ju s ta rse  ó no a ju sta rse  los vecinos 
acomodados, im liv idual ó co lec tivam en te  con los m édicos,
según convenga á sus in tereses.»

T anto  me ocurre  que d e c ir  ace rca  de lo q u e  es e s le  d e c re ­
to, de lo que  de él puede e sp e ra rse , de  la contestación  q u e  
m erecen las ob jeciones q u e  se le han hecho  y de l i  conduc­
ta q u e  conv iene  o b se rv ar para vencer c ie rto s  inconven ien tes  
y defectos q u e  o fre c e , q u e  considero  lo m ejor exam inarle  
articu lo  por a r tic u lo , au n q u e  baya d e  rep e tirm e  cien veces, 
y  de abusar de la pacienc ia  de m is lecto res y de la to le ra n ­
cia de lo sS re s . D irectores de E l S ig l o . C onlim iaré , p u e s , en 
otros núm eros.

J .  F ramcisco  G a l l e o o .

Alm.idfn SO de enero  de 1805.

R EV ISTA  CRÍTICA ESTRANJERA.

E ilru c tu ra  de loi g ing lio i  c e rv iea le i ,— Infección por medio d e l e  v i c u ­
ñ a ,— Disiincion e n tr e  la anem ia  y la  c lo r o s i i .— U io d e l  pimiento en 
lat bem orro ide i .

E l  S r . D ucheííne, d e  B o u lo g n e ,  h a  p r e s e n ta d o  á la  
A .cad em ia  d o  m e d ic in a  d e  P a r í s  v a r i a s  lá m in a s  a u to -  
f o to g r a f ia d a s  q u e  r e p r e s e n ta n  l a  e s t r u c t u r a  d e  lo s  
g á n g l io s  c e r v ic a le s  e n  lo s  a d u l to s  y  e n  lo s  n iñ o s .  D e 
la s  e s p l ic a c lo o e s  q u e  l a s  a c o m p a ñ a n  e s t r a c ta m o s  los 
s ig u ie n te s  d a to s :

Las l á m in a s  r e p r e s e n ta n  c o r t e s  d e  lo s  g á n g l io s ,  
h e c h o s  p r in c ip a lm e n te  c o n  e l  o b je to  d e  i n d a g a r  la s  
r e la c io n e s  m u t u a s  d e  s u s  e le m e n to s  a n a t(5 m ic o s , la  
e s t r u c tu r a ,  f o r m a  y  d iá m e t r o s  d e  l a s  c tí lu la s , la s  p r o ­
lo n g a c io n e s  q u e  la s  p o n e n  e n  m u t u a  c o m u n ic a c ió n ,  y  
p o r  ú l t i m o ,  l a  c a n t i d a d  d e  tu b o s  n e rv io s o s  c o n  e je  
c i l in d r ic o  y  d e  m ie l in a  q u e  c o n t ie n e n .  R e s u l t a  p u e s :

1 Qu e  m u y  p o c a s  f ig u r a s  s o n  a p o la r e s .
S.® Q u e  v i s ta s  t r a s v e r s a l m e u t e  se  c o m u n ic a n  e n  

g e n e r a l  p o r  lo s  la d o s  y  d o s  á  d o s  p o r  m e d io  d o  p ro ­
lo n g a c io n e s .

3 .  “ Q u e  v i s ta s  l o n g i tu d in a lm e n te  s o n  m u l t ip o la r e s  
y  l a  m a y o r  p a r to  b ip o la r e s .

4 . ° Q u e  e n  e l  c o r t e  l o n g i t u d i n a l  s e  v e n  g e n e r a l ­
m e n te  l a s  c é lu la s  d e  los d i f e r e n te s  g r u p o s  c o m u n ic a r  
e n tro  s í  p o r  l a s  p r o lo n g a c io n e s  q u e  e m a n a n  d e  s u s  
e s t r e m id a d e s ,  d e  m a n e r a  q u e  f o r m a n  c e n t r o s  d e  c é lu ­
la s  s o l id a r ia s .

h.® Q u e  l a s  p r o lo n g a c io n e s  d e  l a s  c é lu l a s  e s t á n  
c im e r ra d a s  e n  u n a  v a in a .

Q u e  e n  lo s  c o r te s  t r a s v e r s a l e s  s e  o b s e r v a n  
m a s a s  d e  tu b o s  n e rv io s o s ,  r e u n id o s  e n  n u m e ro s o s  
l ía c e c i l lo s , q u e  r e s id e n  p r in c ip a lm e n te  a l  n iv e l  d e l  
b o rd e  e s te r n o  d e  lo s  g á n g l i o s ,  d o n d e  fo r m a n  u n a  t i r a  
q n e  o c u p a  á  v e c e s  m á s  d e l  t e r c io  d e  l a  c i r c ü n fe re B c ia  
d e l  g á n g l io .

7 °  Q u e  e n t r e  l a s  c é lu la s  h a y  t a m b ié n  m u c h o s  
tu b o s  n e rv io s o s  c o n  c a r a c t é r e s  a n a tó m ic o s  a n á lo g o s  á  
lo s  q u e  a c a b a m o s  d e  m e n c io n a r .

8 .°  Q u e  to d o s  e s to s  tu b o s  n e rv io s o s  t i e n e n  d e  u n  
m i l ím e t r o  á  t r e i n t a  y  s e is  d ie z m i l ím e t r o s  d e  d iá m e t r o ,  
y  q u e  a s í  e n  lo s  m e n o r e s  c o m o  e n  lo s  m a y a r e s  s e  d is ­
t i n g u e  p e r f e c t a m e n te  e l  e je  c i l in d r ic o  s e p a r a d o  d c l  
c o n to r n o  p o r  l a  m ie l in a .

y .°  Q u e  e l  g a n g l i o  c e r v ic a l  n ip e r io r  y  lo s  c e r v i ­
c a le s  in f e r io r  y  m e d io  o f r e c e n  a l  p a r e c e r  e n  s u  e s t r u c ­
t u r a  lo s  c a r a c t é r e s  d i f e r e n c ia le s  s ig u i e n t e s :

L a s  c é lu la s  d e  lo s  g á n g l i o s  in f e r io r  y  m e d io  n o  
s u e le n  c o n te n e r  m a s  q u e  u n  n ú c le o  c a s i  c e n t r a l  c o n  
BU n u c le c i l lo .  A lg u n a s  t i e n e n  a d e m á s  u n o  ó d o s  n ú ­
c le o s  m á s  p e q u e ñ o s .  T o d a s  s o n  p ig m e n to s a s  e n  d iv e r ­
s o s  g r a d o s ,  e n  u n o  ó m á s  p u n to s  c c r c a u o s  á  l a  c i r c u n ­
f e r e n c i a  d e  s u  c o n te n id o  y  á  v e c e s  e n  s u  to ta l id a d .  S u  
v a in a  e s  s im p le ,  g e n e r a lm e n te  s in  n ú c l e o s ,  y  c u a n d o  
m á s  c o n  u n o  (5 d o s ;  s u s  X íro lo n g a c io n e s  t i e n e n  lo s  
c a r a c t é r e s  d e l  e je  c i l in d r ic o ,  y  n o  e s tá n  i n t e r r u m p id a s  
p o r  n ú c le o s .  E l  t e j id o  e n  q u e  e s t á n  d i s e m in a d a s  la s  
c é lu la s  e s  t a m b ié n  s i m p l e ; a s í  q u e  e n  lo s  c o r te s  
v e r s a le s  a p a r e c e n  l a s  f ib r a s  n e r v io s a s  c o n  s u  e je  c i l in ­
d r ic o  y  s u  m ie l in a ,  y  e n  lo s  c o r t e s  l o n g i tu d in a le s  se  
o b s e r v a n  t a m b ié n  lo s  c a r a c t é r e s  c o m u n e s  d e  l a s  f ib r a s  
n e r v io s a s .

L a  e s t r u c t u r a  d e l  g á n g l i o  c e r v ic a l  s u p e r io r  e s  
m u c h o  m á s  c o m p lic a d a ,  s o b re  to d o  á  c a n s a  d e  l a  c o n ­
s id e r a b l e  c a n t i d a d  d e  n ú c le o s  r e d o n d e a d o s  y  p r o lo n ­
g a d o s  q u e  in v a d e n  lo s  e le m e n to s  n e rv io s o s .  E n  e l  
c o n te n id o  d e  l a s  c é lu l a s  s e  v é ,  c o m o  e n  lo s  g á n g l io s  
in f e r io r  y  m e d io ,  u n  n ú c le o  c o n  n u c le c i l lo ;  m a s  p o r  lo 
c o m ú n  s e  h a l l a  ro d e a d o  e s te  n ú c le o  p o r  g r a n  n ú m e r o  
d e  o t r o s  m á s  p e q u e ñ o s ,  q u e  e x i s t e n  h a s t a  e n  la s  
v a in a s  d e  l a s  c é lu l a s  y  r e e m p la z a n  ó d e s f ig u r a n  e l  p i g ­
m e n to .  L a s  p r o lo n g a c io n e s  d e  e s t a s  c é lu l a s  p a r e c e n  
c a d e n a s  d e  n ú c le o s  p e q u e ñ o s ,  y  e l  fo n d o  e n  q u e  e s t á n  
d i s e m in a d a s  c o n s ta  d e  m u c h a s  l ín e a s ,  q u e  t i e n e n  c a s i  
la  m is m a  a p a r i e n c i a  q u e  l a s  p r o lo n g a c io n e s  d e  l a s  
c é lu l a s ,  e n  r a z ó n  d e  l a  p r e s e n c i a  d e  u n a  m u l t i t u d  d e  
n ú c l e o s ,  c o m u n m e n te  o v a la d o s ,  q u e  r e e m p la z a n  6 
d e s f ig u r a n  e l  p ig m e n to .

C o n c lu v e  e l  S r .  D üchenne d ic ie n d o ,  q u e  s e  p ro p o n e  
h a c e r  e s tu d io s  a n á lo g o s  e n  o t r o s  g á n g l i o s ,  y  q u e  p o r  
do  p r o n to  h a  o b s e r v a d o  q u e  e) g a n g l i o  s e m i lu n a r  
t i e n e  u n a  e s t r u c t u r a  a n á l o g a  a l  d e l  c e r v ic a l  s u p e r io r  
( v is c e r a l )  y  q u e  lo s  e s p in a le s ,  n o  so lo  t i e n e n  l a s  p r o ­
lo n g a c io n e s  s u p e r io r  é  in f e r io r ,  s in o  ta m b ié n  o t r a s  d o s  
Icitc r^lcs.

L o s  g á n g l io s  s o n  e l  e le m e n to  m a t e r i a l  q u e  r e p r e ­
s e n t a  l á  c e a t r a l i d a d  d e  l a  v id a  s e n s i t i v a ;  p e r o  d e n t r o  
d e  e l lo s  m is m o s  se  d e s d o b la  l a  c e n t r a l i d a d  y  l a  d i s ­
t a n c i a ,  a q u e l l a  b a jo  l a  fo r m a  d e  n ú c le o s  y  n u c le c i l lo s ,  
y  e s t a  b a jo  la  d e  p r o lo n g a c io n e s  y  f i l a m e n to s  c o n  
e je s  c i l in d r i c o s .  S e r ía  c u r io s o  s a b e r  s i a q u e l lo s  (ju e  
c o r r e s p o n d e n  á  l a s  fu n c io n e s  m á s  c e n t r a l e s  d e  l a  v id a  
s e n s i t iv a  o f r e c e n  t a m b ié n  u n  p re d o m in io  d e  e le m e n ­
to s  c e n t r a l e s ,  c o m o  p a r e c e  r e s u l t a r  d e l  c i t a d o  e s t r a c to  
d e  l a s  o b s e r v a c io n e s  d e l  S r .  D ü c h en n e .

— C o n t in ú a n  e n  l a  A c a d e m ia  d e  m e d ic in a  d e  P a r í s  
lo s  d e b a te s  s o b re  la  i)o s ib i l id a d  d e  q u e  so  in o c u le  l a  
s íf i l is  c o n  l a  l i n f a  v a c u n a  a l  p r a c t i c a r  la  v a c u n a c ió n .  
U n a  v e z  l l a m a d a  p o r  e l  S r .  D epa ü l  l a  a t e n c ió n  s o b re  
e s t e  p u n t o ,  h a  s id o  p r e c i s o  i n v e s t i g a r  d i l i g e n t e m e n t e  
h a s t a  q u é  p u n to  l l e g a b a  l a  g r a v e d a d  d e l  p e l i g r o ,  d e ­
n u n c ia d o  á  l a  c i e n c ia  y  á  l a  a d m in i s t r a c ió n  p ú b l i c a .

¡ S in g u la r  p r iv i le g io  d e  l a  c ie n c ia ,  e l  d e  l l e g a r  p r  
m e d io  d e  s u  a n á l i s i s  i n f a t i g a b l e ,  á  la  p a r  q u e  d e s c u b ro  
n u e v o s  d e r r o te r o s  y  a n c h u r o s o s  h o r i z o n te s ,  á  c o n m o ­
v e r  l a s  a n t i g u a s  y  m á s  s ó l id a s  c r e e n c i a s ,  á  s o m e te r  
c o n t in u a m e n te  á  l a  d u d a  y  á  l a  c o n t r o v e r s i a  to d a s  la s  
v e r d a d e s  a d m it id a s !

L a  v a c u n a  e s  s in  d u d a  u n  g r a n  b e n e f ic io :  e n  lo s
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primeros momentos de entusiasmo han podido no 
verse sus inconvenientes. Sin embargo, el solo ins­
tinto de las personas interesadas ha imaginado ries­
gos; ha visto en el acto de inocular á una criatura el 
virus tomado de otra, la posibilidad de introducir en 
ella un gérmen de deterioro y do enfermedades futu­
ras. Viene la ciencia á discutir esto punto y quisiera 
obtener una solución terminante. ¡Es tan penoso dudar! 
Y sin embargo la duda, estirpada uua vez, renace 
siempre y acaso con mayor fuerza.

Hoy tenemos hechos que acreditan al parecer la 
infección sifilítica de un vacunado con pus procedente 
de un sugeto acometido do sífilis secundaria, latente 
en ocasiones. ¿Cuáles son las condiciones de estos 
hechos? ¿Pueden evitarse por el exámen do las cria­
turas y el de la historia de los ascendientes? ¿So pro­
duce la infección aunque se inocule la linfa sola, ó es 
preciso que se traslade alguna cantidad de sangre de 
uno á otro sugeto?

El Sr. TnoL\>;sKAü ha dicho, y alg’unos han repetido, 
que los casos de infección sifilítica por la vacunación 
son prodi^iosameTtie ¿Cuánto no podría aumen­
tarse esta rareza, si se clijieran las criaturas v a c x in i-  
feras,  y si se cuidára de trasportar la linfa pura al 
vacunado, y de no volver á tocar la pústula do donde 
se toma el virus, con la lanceta manchada de sangre 
al insertarle en otro brazo? Es probable que el pro ­
ducto especial de la vacuna se limite á producir sus 
efectos determinados, y se aumenta la probabilidad 
cuando so procede con todas las precauciones que 
aconseja la prudencia y que enseñan la práctica y el 
estudio de los hechos. •

Bueno es que se debatan estos puntos entre perso­
nas tan competentes; pero cualquiera que sea el re­
sultado de la discusión, debemos tomar acta de una 
verdad que parece incuestionable. La vacuna garan­
tiza de un modo cierto contra una enfermedad muy 
temible, y espone de un modo muy incierto á contraer 
otros malos. Debe, pues, continuarse practicando sin 
reparo alguno; pero también es preciso estudiar el 
modo de evitar en lo posible los peligros que, aunque 
remotos, la pueden acompañar.

Se ba indicado, como y a  saben nuestros lectores, 
que este medio consiste en usar solo la linfa proce­
dente de la vaca y no inocular de brazo á brazo. Poro 
¿no correríamos entonces alguna otra especie de ries­
gos? Entre el gran número do animales de quienes 
sería preciso tomar la vacuna, ¿no podrían algunos 
comunicar la tisis ó el carbunco?

Creemos que lo que procede es continuar esperi- 
mentando con nueva atención, á fio de que el trascur­
so del tiempo debilite 6 fortifique las sospechas que 
han empezado á concebirse sobre los inconvenientes 
que en casos dados pudieran acompañar á la vacuna­
ción; sospechas que por ahora no nos parecen bastante 
autorizadas para que se tome por ellas una resolución 
definitiva.

médico do París, ha publicado un 
libro dedicado al estudio de la anemia y de la clorosis. 
El autor se propone demostrar qae'bajo estos dos 
nombres se desig-nan estados morbosos distintos; defi­
ne la clorosis «una enfermedad caracterizada funcio- 
nalmento por depresión de la fuerza de hematosis o 
de la función sanguificadora, y anatómicamente por 
disminución en la cantidad de los glóbulos de la 
sangre.» En su concepto la anemia es un accidente, 
la clorosis un atributo congénito; en esta se hallan 
disminuidos los glóbulos, en aquella todos los ele­
mentos del fluido sanguíneo; se puede provocar arti­
ficialmente la anemia, poro no así la clorosis.

Por lo demás so distingue la obra del Sr. Nô AT por 
un estudio especial de lo que designa con el nombre 
de clorosis de les niños, y por la admisión de un

estado clorótico que llama rojo, porque los sugetos 
tienen las megillas encendidas á consecuencia de un 
atascamiento del fluido sanguíneo procedente de 
atonía do la red capilar.

lodas las dificultades que se encuentran para des­
lindar las enfermedades, dependen principalmente del 
empeño de formar especies nosológicas, tan separadas 
Güiro sí como los individuos de los diversos reinos 
naturales. IS"o se sabe distinguir sino prescindiendo de 
toda idculidad, ni por el contrario identificar sino 
borrando dol todo la distinción.

La anemia y la clorosis son, como las voces que 
pasan por sinónimas en el diccionario do ia lengua, 
palabras que significan estados de la economía, igua­
les respecto de algunos puntos y diversos respecto de 
otios. Hay por lo tanto entre las enfermedades que 
designan, no sol i d i je r e u c ia s  y  se m e jan za s , sino dis­
tinción e identidad positivas, siendo esto tanto más 
indispensable cuanto que ambos ó rd e n e s  de de só r­
denes propenden á refundirse en uno solo.

Se llama anémico al individuo cuando tiene menos 
sangre que en el estado normal; se le llama clorótico 
cuando padece unaenfermedad llamada' clorosis, entre 
cuyos caractéres figura muy notablemente la escasa 
proporción del fluido sanguíneo ó de sus elementos 
más esenciales.

Los caractéres anatómicos, físicos, esteriores, no 
constituyen la enfermeiiad en este iií en ningún caso. 
El mal consiste en una sério de fenómenos realizados 
y realizándose con una fuerza morbosa, con una 
espontaneiriad degenerada de su tipo.

Mientras no se siga este camino, no se acertará á 
distinguir bien el valor de las voces que se emplean 
en medicina para designar las enfermedades.

—No es nuevo, pero sí poco esplotado, el uso del 
pimiento en las hemorroides. El Sr. Marchand publica 
en L a  M ed ec in e  c o n te n ip o ra in e  tres observaciones 
que confirman la cíicácia de este remedio, adminis­
trado á la dósis de dos á cuatro dracmas en los casos 
graves, y continuado á la de una á dos dracmas todas 
las semanas para evitar las recidivas.

Parece que el pimiento ejerce una acción favorable 
en la circulación de la vena porta, contribuyendo do 
esto modo Á desobstruir todas las visceras abdomina­
les y facilitando la función circulatoria en general. 
En t*l concepto le usan mucho los anglo-americanos 
para combatir la dispepsia, el estreñimiento, la dis­
posición apoplética, la erisipela, la ictericia, la amig­
dalitis, la disentería, la hepatitis, la nefritis, el asma, 
el reumatismo, etc.

Por más que sean estas enfermedades distintas 
entre sí, se hallan tal vez unidas por un vínculo mor­
boso contra el cual puede tenor el pimiento una 
influencia favorable. No en vano la naturaleza advier­
te, por la afición á los picantes tan gener<ilizada en 
los diferentes pueblos, la eficáz intervención que
deben ej-rcer estas ̂ sustancias para activar las fun­
ciones digestivas. Usados moderadamente os posible 
que constituyan un condimento tan útil en muchos 
casos como la sal. Pobre este punto deben hacerse 
nuevas y exáctas observaciones.

Ñ u t o  S b h r a x o .

PRENSA MÉDICA.

Pro|>IcilA(l r<'brífiig:A d<*l v e n e n o  «le lo* lilmenópteroA;  
p or  e l  Sir. I.,iikunibki, «le 9»nii Pcterhlii(r(>-o.

Se traía de la acción febrifu!;a, curativa y hasia cierto 
puiilfi nroniiiclica de las picaduras de las abejas, avispas y 
probablemenle de oíros himenópteros venenosos. La esperi-
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mcnlaeion en mi mismo de los efectos palngénicos de las pi­
caduras de las abejas, me había inducido á creer que estas 
picaduras podrían aplicarse en el tratamiento de las fiebres 
inlenniteiiles y remitentes; algunas obser> aciones sobre la 
acción terapéutica de varias picaduras que lu\e ocasiou de 
observar, confirmaron plenamente mi previsión.

Me hubiera limitado á mencionar estos efectos, sin pensar 
en una apiii-acion práctica, si solo se trillase de las fiebres de 
nuestros climas, comunmente poco peligrosas y contra las 
que poseemos remedios preciosos, la quinina y el ácido arse­
nioso; pero al recordar que en los países calientes reinan in- 
lermileiites y remitentes perniciosas, de las cuales son vicli • 
mas los europeos no aclimatados, al pensar en las terribles 
epidemias de liebre amarilla, tengo que insistir, cuando creo 
haber encontrada un medio más seguro y más enérgico que 
la quinina.

Lii acción curativa del veneno de los himenópleros ha lla­
mado la atención de algunos prácticos, tales como Dk!-m\ utís 
y Gaspaius, que han publicado oliservaciones de curación 
de reumatismo muscular, de aneurisma poplíteo , de úlceras 
sifililicas y basta de tumores cancerosos. Sin negar la posi­
bilidad de que se curen por este medioenfermedades tan di­
ferentes como las mencionadas, sin negar tal universalidad, 
conlieso que es mucho pedir á un solo agente. Debo, por lo 
tanto, decir que fuera de las afecciones nerviosas (neural­
gias y fiebres intermitentes y remitentes) que he visto disi­
parse en más ó menos tiempo bajo la influencia de las pica­
duras de las abejas, solo una vez he tenido ocasión de obser­
var la resolución de un tumor en ei sacro, que tenia tres 
años, de color oscuro, un poco violado, del volúmeii de una 
nuez gorda, consistencia cartilaginosa, indolente al princi­
pio y doloroso después. Atacado de una fiebre remitente el 
hombre quo tenia este tumor, le curé con las ficadurasde 
avispas; poco tiempo después empezó á disminuir el tumor 
como por una absorción lenta y se dividió en dos: esta dis­
minución progresiva se detuvo á los tres meses, y notando 
cierta tendencia á crecer de nuevo, empleé las picaduras de 
las abejas por más tiempo que antes, y volvió el tumor á dis­
minuir, hasta que <á los dos meses había desaparecido com­
pletamente.

Aun cuando no sea debido á la casualidad, sino al estudio 
de los efectos patogénicos del veneno de los himenópleros, el 
descubrimiento de la propiedad febrífuga de este veneno, y 
aun cuando esta suposición haya sido completamente confir­
mada, no por un solo caso, sino por nuiclias curaciones, radi- 
eales y sin recaída, sin embargo, no dejo de creer que no 
basta esto para llevar el convencimiento á lodos, y que es 
preciso hacer esperimenlos en grande escala, en las .Antillas, 
en Méjico y otros paises cálidos.

Mientras lant» me limiiaré á resumir en algunos puntos 
los hechos y las esperanzas con que cuento.

1. ” Las picaduras de las abejas, avispas, y pcranalogia 
de otros animales venenosos, además de la acción local 
benen una acción general sobre el organismo, principalmen­
te sobre el sistema nervioso.

2. * Los efectos patogénicos de estas picaduras sobre el 
hombre sano, indican su uso en las pirexias intermitentes, 
remitentes y aun continuas (ó más bien seudo-conlimias)’ 
cuando son de origen palúdico, y no procedentes de una 
ilegm.isia; en las neuralgias intermitentes, regularmente pe- 
riodicas, verdaderas liebres larvadas; en las cefalalgias, car­
dialgías y gastralgias nerviosas (gaslrodinia), en otras dife­
rentes neuralgias masó menos intensas y continuas, llama­
das vulgarmente dolores reumáticos. Para mi es esto evidente, 
y creo que la mayor parle de los que esperimenlen la acción 
Patogénica de estas picaduras serán de mi modo de pensar.

S;"' Mis sospechas sobre la acción de las picaduras délas 
«bpjas y avispas eii las fiebres intermitentes y remitentes, en 
'ds neuralgias periódicas y en la gaslrodinia, se han coiifir- 
niauü por hechos ullenores que he recojido en mi mismo y en 
"'ros individuos. Recuerdo dos casos de intermileiile tercia- 
1*3, uno de fiebre cotidiana, un caso de gastralgia nerviosa 
'niermiieule periódica (cotidiana), uno de gaslrodinia, cu- 

en un caso de inlermilenle cuotidiana, curada en 
’obl ,̂ y varios otros en 1862.
. La eficacia de las picaduras de las avispas contra los 
loiorcs reumáticos, se encuentra confirmada por el hecho 

reíendo por el Sr. GÂ PARl̂ •.
Si la fiebre amarilla no es realmente más que una 

de la fiebre remitente de los países cálidos, hay 
undamenlo para creer que la a-pisinacion (derivado de apis) 

*̂ uga en ella la misma influencia que en las fiebres inlermi-

lentes comunes y quo podrá emplearse como medio profilác­
tico. Esta es una esperanza, pero que quizá se realice.

0.° Ilay muchas probabilidades de que la apisinoíYon sirva 
en el cólera.

Uay algunas probabilidades de que pueda emp’earse
con ventaja en la pesie. [Gazelle des U ó p U a u x .)

U c l  n u e v o  v e n d a j e  h e m i a r i o  d e l  S r .  F a lg a « .

Sin hablar ahora de los accidentes graves y algunas veces 
mortales que resultan de las hernias, hay que reconocer 
que la curación de estas ha sido un problema sin resolución 
urdadcramenle práctica basta el día.

La liernia, esa deformidad de todas las edades, quo sobre­
viene lie pronto y algunas veces sin causa conocida, ha ocu­
pado á muchisimos prácticos; el estudio mas profundo, el 
escalpelo más hábil, los recursos más inteligentes de la cien­
cia farmacéutica, nada ha bastado para llegar á descubrir un 
tratamiento verdaileramenle curativo. ¿Será quq la menor 
rasgadura ó separación intersticial que dá paso á una visce­
ra, ha de constituir un defecto irreparable?

Todos responden negativamente, y sin embargo icuánlas 
decepciones han sufrido todos los que han emprendido un 
tratamiento curativo de la hérnia!

Todos están conformes en que la causa de estos innumera­
bles reveses consiste en que no puede verificarse la aproxi­
mación de los tejidos apoiieurólicos musculares y la adheren­
cia de estas parles entre s í , por los medios de que dispone 
!a terapéutica, sino cuando la hérnia está perfectamente 
reducida.

De aquí la nece.sidad absoluta de un aparato contentivo, 
para cuya construcción perfecta se ha trabajado y discurrido 
mucho; pero liasla el dia ningún aparato llena todas las con­
diciones que se desean, aunque hay algunos que se aproxi­
man algo.

En semejante caso no se traía de una contención aproxi­
mada ; esta no es buena sino cuando es perfecta; si el apara­
to deja salir la hérnia con más ó menos frecuencia, la con­
tención es insuficiente

Pen'-lrado de esta verdad y más feliz que sus antecesores, 
clSr. F aloás ha inventado un aparato que, en su concepto, 
es el más perfecto.

Un mecanismo sencillo é ingenioso une la pelota al cintu­
rón ; la pelota , que es más ó menos grande según la abertu­
ra del anillo que está destinada á cerrar, se aplica á volun­
tad del médico y del paciente sobre el anillo herniano; 
adopla con una facilidad indecible la flexión ó infiexion que 
la mano la imprime: para fijarla instantáneamente y de un 
modo sólido y permanente, basta dar una vuelta á la llave 
que tiene el apáralo.

Hs sorprendente la sencillez del mecanismo y aplicación de 
este aparato; con él y por medio de un tratamiento conve­
niente, se puede curar en poco tiempo una hérnia, como si se 
tratase de una enfermedad común.

{Revus dt thsr. m$d. chir.)
T r a y e c t o  q u e  s ig n e  la  l i n f a  e n  la s  c h a p o s  i le  P e y e r o

e n  e l  h o m b r e ;  p or  e l  S r .  F r e y ,  p r o fe s o r  d e  Z i ir ic h .

En estos últimos años se han hecho importantes trabajos 
sobre las chapas de Peyero, que han tenido por resultado 
darnos á conocer su estructura general, al menos en lo que 
tiene de esencial.

Sin embargo, nadie hasta ahora ha establecido de una ma­
nera clara y salisfiicloria, las relaciones entre los folículos y 
el sistema linfático. De estas se ocupa el Sr. Fket, cuyos 
trabajos anteriores y particularmente sus investigaciones 
sobre las glándulas linfáticas, inspiran gran confianza por la 
exactitud de los resultados.

El folículo de Peyero se compone, según el Sr^FnEy. de 
tres parles: la cúpula, la capa media y la base. La cupula 
forma prominencia sobre la mucosa; está cubierta lie epite- 
lium cilindrico y rodeada de una cubierta provista de apén­
dices vellosos (la vaginula de Bcehm). La capa media sirve 
de lazo de unión de Tos folículos entre si o con el tejido mu­
coso que contiene las células linfáticas. La parle basilar esta 
bien separada de las inmediatas. El lodo esta compuesto de 
un tejido reticular de mallas estrechas por lo eslerior, pero 
anchas en lo interior. Numerosas células linfáticas llenan 
todos los intersticios y el folículo se halla atravesado en 
todo su espesor por una elegante red capilar.

En los mamiferos cada folículo tiene sus conductos linfá­
ticos aferentes, que son los conductos quilíferos de hi vagi-

i i
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nula. Esloa conductos se esparcen en el lejiiio reliculado que 
une los folículos sin penetrar en estos. De aqui resulta que 
los conducios de la linfa, que lian perdido sus paredes 
propias, se-dirijen al espacio que rodea la hase del folículo 
y que corresponde al seno alveolar de las glándulas linfáli- 
cas, para penetrar después en los conductos linfáticos del 
tejido'submucoso. De esto modo las parles media y basilar 
del folículo están rodeadas de conductos linfáticos; ía región 
superior carece de ellos.

En el hombre, las vellosidades de los foliculos contienen 
uno. dos y aun tres conductos quilíferos, que descienden 
hacia los intervalos comprendidos entre los foliculos y pe­
netran en la red linfática que ocupa este intervalo, en medio 
de la sustancia linfoidea que une los folículos entre si. La 
red se continúa hacia la base del foliciilo para pasar a los 
vasos linfáticos submucosos; la red linfática situada en la 
base de tos foliculos eu el tejido submucoso, termina en un 
ancho senq donde nacen los vasos linfáticos.

(Ar«A. de W irebou .'.)

n e  l a  i l l c ia  « r o í }  p or  e l  D r .  C a f f o .

Entre los antiguos consistía el tratamiento de las enfer­
medades más bien en los recursos higiénicos y diclclicos 
que en las medicaciones [iropiamente dichas, que estudia­
ron mili y conocieron muy poco.

La física y la química apenas se conocían más que de 
nombre. En cuanto á los pueblos eu que no ha penetrado la 
civilización europea, la terapéutica sigue limitada en gran 
parle á la higiene y á la díelólica: se someten esclu-ivameit- 
te á una alimentación ya ladea, ya vejelal: la consecuencia 
en gran número de casos es el buen éxito; asi no hay que 
desdeilar esta terapéutica antigua, cuando se pre.senlea los 
casos escepciotiales (|ue la reclaman.

La dieta seca, que consiste en disminuir y algunas veces 
en suprimir completameiile el uso de los líquidos en la ali­
mentación, imprime á lodo el organismo una modificación 
evidente y poderosa. Se obtienen con ella curaciones inespe­
radas, siempre que hay en el organismo una abundancia de 
líquidos y secreciones patológicas, tales como la galactorrea 
y algunas hidropesías.

La obesidad, la sililis constitucional, se detienen en su 
curso. Estas enfermedades, asi como las broncorreas, se han 
curado completamente sin el auxilio de ninguna sustancia 
medicamentosa

En ciertas afecciones, no clasificadas todavía, y que se re­
velan por un predominio de las secreciones serosas, no solo 
en las cavidades revestidas con estas membranas, sino tam­
bién en toda la generalidad, basta el punto de que la inlil- 
tracion parece estar general zada y como subtegumenlaria; 
constituciones que pudrían llamarse en todos estos
casos es indudablemente útil ia dieta seca, l'cro esta no 
pueile tolerarse sino en razón de las condiciones de edad, 
clima y grado de la enfermedad.

lié aquí cómo se usa actualmente la dieta seca en ciertos 
países del Oriente.

Se coloca ai enfermo en una habitación de temperatura 
moderada: el alimento se compone esclusivamente de bizco­
chos, dátiles y pasas: se pone á disposición del enfermo un 
vaso de agua, para que la beba á golas y por medio de un 
canutillo de paja.

Con este régimen, que han podido tolerar algunos enfer­
mos por espacio de bastante tiempo, ss ha conseguido dismi­
nuir notablemente las secreciones y aumeniar la absorción 
de los líquidos existentes en los tejidos serosos.

VARIEDADES.

SOBRE LA REAL ORDEN DE ENSAYO DE LA HOMEOPATIA.

Como hemos anunciado á nuestros leiúores, las Corpora­
ciones médicas oficiales de esta córte, cumpliendo con sus 
respectivos deberes y compromisos, han lomado la posición 
digna que las correspondía en ei asunto del eslablecimiciilo 
de la enseñanza y clínica homeopáticas, autorizadas de Real 
orden como ensayo.

De lamentar es que la Administración del Estado se deje 
sorprender por influencias personales en asuntos de tal

importancia para el servicio sanitario y para el crédito del 
país, y que las Corporaciones consultivas, que son las ase­
soras (id Gobierno en asuntos periciales, tengan necesidad 
de acudir espoiitáncamenle á prevenir al mismo Gobierno, 
por<|ue no se las ¡lida diclámen, con el fin de evitar los 
escollos en que miras interesadas pueden hacer caer.

■Ya dijimos (|iic la Real Academia de medicina, noticiosa 
de la pretensión del Sr. Niiñez, habia acudido al Gobierno 
antes de la exposición que preparó para el Senado, y que 
dirijió después al Ministerio de Fomento, con motivo de la 
presentada á Aquel alio Cuerpo colegislador por los homeó­
patas en solicitud de un proyecto de ley que autorízasela 
euseñanza y la práctica de su pretencioso sistema. La Aca­
demia hizo entonces presente, en un razonado escrito, la 
inconveniencia de que la Administración se inmiscue en 
prolejer sistemas particulares; ratificó el juicio que tiene 
formado, y habia emitido ya en otra ocasión no lejana, sobro 
el valor de tan erróneo sistema, y demostró la necesidad que 
habia, en el caso de decidirse la superioridad á entablar el 
ensayo homeopático, de someterle á las condiciones indis­
pensables para que el resultado ofreciese suficiente garantía.

Dichas condiciones se reducían á que se encargara dsl 
ensayo á los homeópatas que entre ellos gozaran de más con­
cepto; que se nombrase u; a comisión inspectora, compuesta 
(le académicos y catedráticos propuestos por las respectivas 
Corporaciones; que Tas pruebas tuvieran por objeto demos­
trar, primero la acción posili\a de las dosis iiilinilesimales, 
y después las ventajas de su uso en la curación de las enfer­
medades; que para las primeras se admitieran sugelos com­
pletamente sanos y pura las segundas enfermos de cualquier 
dolencia, siempre que no fueran de las fáciles de simular ó 
de las que solo se conozcan par signos de referencia, y que 
no hubieran sufrido recientemente Iralamieiilo alguno déla 
medicina regular; que los medicamentos usados fueran pedi- 
do.-i por recela y elaborados en el Colegio de rariLacéulicos; 
(jue el servicio fuera elejido á satisfacción de los esperimen- 
ladores y de la comisión inspectora, y que esta, oyendo 
todas las esplicacioaes que aquellos dieran sobre cada uno 
de lodos los casos, presentara su diclámen cuando conclu­
yera el plazo de la prueba.

La Facultad de Medicina dirijió al propio tiempo al Mi­
nisterio de Fomento otra exposición, basada en semejantes 
bases. En ella manifestó igualmente esta Corporación respe­
table, la irregularidad del proceder administrativo en otor­
gar un apoyo oficial á un sistema esclusivo, siendo asi que 
de lodos se dá conojimienlo en las Escudas, y el compro­
miso que esto habría de producir al Gobierno en lo sucesi­
vo. Expuso que en las asignaturas correspondientes se üá á 
conocer oportunamente la homeopalia con la debida crítica, 
habiéndose hecho á su tiempo en la misma Escuela varios 
ensayos, entreoíros por algún profesor homeópata. La Fa­
cultad espresó también su juicio sobro tan infundado siste­
ma, calificándole como una de las varias for.uas dcl misti­
cismo medico, considenuAo más dignos de apoyo á otros que 
con mucho más fundamento pudieran solicitarle; y lermin() 
con manifestar, que si la superioridad determinaba pasar, no 
obstante, al ensayo, debia advertir la imprescindible nece­
sidad de establecer las reglas indispensables para evitar que 
una falsa interpretación viniera á fascinar al público y al 
Gobierno. Las condiciones que la Facultad propuso eran 
análogas á las expuestas por la Real Academia de Medicina.

Posteriormente se dio publicidad á la exposición dirijidn 
al Senado por la Academia homeopática; y como en ella se 
infieren agravios á las Facultades de Medicina, y ligunal 
frente de los firmantes el consejero ponente de la sección 
dcl ramo en el Real Consejo de Instrucción pública, la Fa-
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cullad, procediendo como cumplía á los senliniientos de su 
imporlancia y dignidad ofendidas, ha vuelto á acudir al Go­
bierno, rechazanilo las falsas aseveraciones y acusaciones 
que la referida exposición de los liomcópalas conlicne c* nlra 
las Escuelas, reproduciendo las más im¡orlanles considera­
ciones de la anterior, y dcmoslrando la falal y anómala 
situación en que están las Facultades, hallándose sometidas 
á la iiiducncia oüeial del mrdico homeópata que suscribe el 
documento contra el cual protesta.

Hace ver con sobra de razón la incompalibilidad que hay 
entre las funciones del Consejero inspector de la Instrucción 
pública en medicina, relativas al progreso de la ciencia, pu­
reza de las doctrinas, orden de las escuelas y premios á ios 
profesores que por su celo en ellas se distingan, y el jefe de 
un cisma, levantado contra esa misma ciencia que califica 
de caduca y perjudicial, tratando de destruirla.

La Facultad recuerda que la referida exposición al Senado 
no es más que la reproducción eii esta forma de ^iolenlos 
artículos que el mismo consejero insertó hados años en E l  
Cnícito Médico: y advieite , que si entonces la Facultad se 
desentendió por prudencia, á la altura que hoy han llegado 
las cosas, no puede guardar silencio sin rebajarse, ni dejar 
de manifestar que la falla de armonía , de criterio y de 
miras cutre dicho funcionario y las Facultades que le incum­
be inspeccionar, es un grave mal para el orden y la en­
señanza.

La Facultad , pues, y la Academia, han cumplido digna­
mente sus respectivos deberes, dando un ejemplo honroso 
á las demás Corporaciones de igual clase y a la misma 
profesión,

Entre las primeras, la Facultad de Santiago ha seguido el 
mismo impulso, representando al Gobierno contra la exposi­
ción de los homeópatas a! Senado. Esta Facultad, cuyo ilus­
trado y respetable decano escribió también hace algunos 
años un notable folleto sobre la homeopatía, se funda en 
consideraciones análogas á las de las Corporaciones de 
Madrid, para demostrar la necesidad de que el Gobierno 
haga respetar la ciencia oficial y no permita que asi se la 
mancille impunemente. También sabemos que las Faculta­
dos y Academia de Valladolid y de Granada han acordado 
dirijir al Gobierno exposiciones sobre el mismo asunto.

La profesión, por último, en Madrid, ha hecho también 
8u demostración de dignidad, publicando un interesante fo­
lleto, por el cual se dirije al uurN s*Mmo, contestando á las 
principales razones de la exposición hecha por los homeó­
patas al Senado, y criticando la Real orden sobre la autori­
zación del cm oyo.VAx  el próximo número daremos á nuestros 
lectores más noticias de este curioso documento.

t N  PERIÓDICO' DEFENrOn DF. LAS CLASES MÉDICAS.

Mucho tiempo hace que las clases médicas sienten la ne­
cesidad de un diario político buenas doctrinas, en cuyas 
columnas se defiendan sus intereses; porque á nadie puede 
queilar duila de la conveniencia de hacer públicos los males 
que nos aílijen en un periódico Icido y con las condiciones 
exijidas por la ley para tratar asuntos polilicos y de admi­
nistración. Los que, como Ei. Smeo, se puiilican sin depósi­
to; los que no tienen ese carácter político (en cuyo caso se 
hallan lodos los de la profesión); los que, por añadidura, 
salen una vez tan solo cada semana, no pueden llenar de 
tnancra alguna ciertas neceslilades del momento, ni esceder- 
se de la reducida órbita en que giran.

l’ues bien, esta necesidad de que vamos hablando, ha co­
menzado á llenarla muy cumplidamente E l  T iem po , periódi­
co de la larde que so publica eu esta córte,

Luego que han visto sus ilustrados director y redactores 
empeñada de nuevo la lucha entre los defensores de b  me­
dicina y los de la homeopalia, se han puesto muy resuella- 
mente, sin ser médicos, al lado de los que defienden la 
ciencia de los siglos, y h;.n ofrecido de la manera más gene­
rosa sus columnas á lodos los que quieran combatir desde 
ellas esa estravagancia do !a época , que ha de asombrar al­
guna vez al mundo más que le asombran actualmente la as- 
Irologia, la magia, los duendes y las brujas.

Esta conducta del director y redactores de E l  T iempo, tan 
desinteresada, tan noble y que con tanta claridad revela, en 
medio de la perturbación mental dominante, su ilustración, 
su buen juicio y su amor á la verdad, es necesario que se 
conozca y sea correspondida por la clase médica.

Raro será el individuo de ella que, á más de estar suscrito 
á algún periódico cienlifico, no lo esté asimismo a uno po­
lítico, que le informe de los sucesos y le suministre noticia 
de las leyes y disposiciones superiores que cada dia se pu­
blican. En este supuesto, ¿no tiene E l  T iem po  juslisimos tí­
tulos á su preferencia? ¿T̂ o llena de más cumplida manera 
que los otros diarios polilicos, las miras todas de los hom­
bres de nuestras clases?

Y no solamente nos importa mucho que se sostenga uu 
periódico amigo y defensor de nuestros intereses, sino tene­
mos también interés muy vivo en- cslenderle por las otras 
clases sociales, como que en él han de encontrar estas abun­
dantes escritos destinados á aumentar la consideración y el 
prestigio de la profesión.

De forma, que no solamente conviene que los médicos, 
cirujanos y farmacéuticos, ayuden á sostener E l  T iem po  
suscribiéndose, sino que importa le recomienden á las per­
sonas que suelen estar suscritas á periódicos.

Por nuestra parte algo podremos hacer en beneficio 
común, remitiendo á la Redacción de nqeslro colega aque­
llos escritos que no puedan publicarse en las columnas de 
E l  S i r . L O  M é d i c o .

Escilamos, pues, á nuestros comprofesores, asi de Madrid 
como de las provincias, para que secunden el pensamiento 
que acabamos de exponer.

La Redacción y Administración de E l  T ie m p o ,  se hallan 
establecidas en la calle del Lobo, núm. 33.

ALMANAQUE MEDICO DEL MES DE MARZO.

Alrededor de los equinoccios casi constantemente lo 
observan en el temporal variaciones más ó menos frecuentes 
y más ó menos bruscas; debemos, pues, esperarlas en el 
próximo marzo, puesto que en él se verificará el equinoccio 
de primavera. Tendremos por consiguiente en el próximo 
mes dias en que la atmósfera estará despejada y aun hará 
calor en el centro del dia, pues las mañanas y noches siem­
pre estarán frescas ó frias; y dias encapotados y lluviosos. 
Los vientos reinarán mucho, como generalmente sucede (de 
aquí el nombre de ventoso) en el indicado mes, en particular 
los del primero y cuarto cuadrante. La temperatura se infie­
re de lo dicho que ha de ser muy varia; y en efecto, el ter­
mómetro nos marcará unos dias el grado de congelación y 
otros 12® y aun lo® C., pero esto con cortos intervalos de 
tiempo, asi que un dia no nos bastará lodo el abrigo que 
nos pongamos y acaso al siguiente lodo nos sobrará. La co­
lumna barométrica acostumbra oscilar entre las 26 pulgadas 
y 26 y media, anunciando con harta frecuencia tiempo re­
vuelto y lluvioso. El mes de marzo, pues, es de los más des­
agradables del año, porque á lo inconstante de su temporal 
se unen por lo generdl fríos intensos, abundantes lluvias y 
aun nieves con vientos fuertes y duraderoi.
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Si tan fatales variaciones atmosféricas tienen lugar, los 

elemenlos morbosos catarral y reumático serán los predomi­
nantes, y se padecerán con mucha frecuencia las fiebres ca­
tarrales, los catarros de todas las mucosas y el reumslismo 
agudo y crónico; no fallando tampoco las fiebres gástricas, 
que suelen pasar á tifoideas, las neumonias, pleuro-neumo- 
nias y pleuresías, las artritis, el histerismo bajo todas sus 
formas, las loses convulsivas y otras enfermedades nerviosas. 
Si el tiempo está seco y los dias claros, como ya el sol va 
calentando demasiado y la gente no suele ser muy caula, se 
liarán harto frecuentes las insolaciones con todas sus conse­
cuencias, y sin desaparecer del lodo el elemento catarral 
predominará el inflamatorio, y se observarán congestiones y 
aun hemorragias, inflamaciones cerebrales ó de las otras 
V ísceras y apoplegias, algunas de ellas fulminantes. También 
suele empezarse á observar en este mes las fiebres intermi­
tentes cotidianas y tercianas, que por lo común son benig­
nas. Por último, en los niños las viruelas, el sarampión y la 
escarlata, el croup y la coqueluche, suelen hacer estragos 
Janientahlcs.

Vemos, pues, que las enfermedades propias del mes de 
marzo son de suyo bástanle graves. Si á esto añadimos el 
que muchas de las crónicas que lian resistido á los rigorosos 
frios üel invierno vienen á terminar funestamente en este 
mes, no nos admiraremos de que en él sea la mortandad con­
siderable.

Vamos á concluir con tres advertencias ó consejos, que 
desearíamos que nuestros comprofesores, penetrados de su 
importancia, inculcaran muy de veras á sus clientes: 

pues que la primavera es una de las épocas del año en 
que más se padecen las viruelas, prevenirse con la vreuna- 
cion en los niños y la revacunación en los adultos; 2.”, mu­
chos tienen por coslumbre, necesítenlo ó no, sangrarse en 
todas las primaveras; quien haya adquirido tan perjudich.l 
hábito procure irlo pe diendo melódicamente, si quiere evitar 
los males seguros que preocupación tan infundada le ha de 
acarrear; 3 por último, en los dias claros que suele haber 
en este mes. es muy común en la gente proletaria y en la 
aldeana lomar el sol en las solanas; quien estime su salud, 
que 80 abitenga de este placer.

P A R T E

correspond ien te  at m e i . d e  enero  ú l t i m o ,  elevado a l  Sr . D irector  del 
l lo ip i ia l  general  por lo t  p ro fe so r r i  de la sección de Cirujia del mismo.

De los parles recibidos en este Decanato resulta que, 
además de las operaciones correspondientes á la cirujia 
menor y de la reducción de fracturas y lujaciones, curación 
de heridas, etc., se han practicado en las enfermerías da 
este Ilospilal las operaciones siguientes:

F is tu la  Cúmplela de ano. Antonio Sánchez, natural de Ma­
drid. de 48 anos de edad, soltero, dependiente de este hospi­
tal general, de temperamento sanguineo-nervioso y conslitii- 
cion quebrantada por la edad: dice que liace seis meses viene 
padeciendo una fístula de ano sin que le molesláta nada 
hasta que a principios ilel presente mes se le agravó de tal 
manera, que le impedía dedicarse á sus quehaceres, lo cual le 
obligo a ocupar el núm. 31) de la sala de Santa Bárbara el

mismo, y en la
aclualiilad la herida continúa en buen estado y próxima á ci­
catrizar.

J. C , de 24 años, lemperametilo sanguíneo, bue­
na consmucioii y salud habitual, nalural de Tufalla, provincia 
üe i>lnvarra, padeció hace cinco meses una blenorragia y des- 
pues ulceras entre prepucio y glande que produjeron una 
hinchazón grande que redujo la abertura prepucial hasta el 
punto de impedir la emisión de la orina. El dia 7 de enero 
entró < ocupar la cuma num. 3, do la sala de San Viconlc, y

se dignoslicó de fimosis complicado con úlceras siñlíiicas, 
entre prepucio y glande. Después de rebajados los sintomas 
inílamalorios y dispuesto el plan curativo coiiví nienle se hizo 
la cycuveision&\ dia 15 con un exilo satisraclorio, continuiin- 
do la curación gradualmente hasta la fecha, en que se halla 
notablemente aliviado y cicatrizada por completo la herida.

Uidroceles. Gumersindo üviñas, sollcro. deCI años, natu­
ral de Üainiiel, provincia de Ciudad Real, de lemneramcnlo 
sanguíneo, constitución pasi^ a , dice que ha padecido una 
herma inguinal del lado derecho y varias \ eces retención de 
orina que era seguida de ¡ncontinei cía; cuyas enfermedades 
cesaron a beneíicio del tratamiento apropiado. El dia 2 de 
enero de este año entró á ocupar la cama núm. 2 de la sala 
de San José (distinguidos), con una nueva incontinencia de 
orina que se trato convenienlomcnle: en las diversas explo­
raciones hechas se observó en el lado derecho del escroto iin 
tumor piriforme , pastoso, de (liiclitacion oscura , no Iraspa- 
renle, que subía a lo largo del cordon espermálico, pero que 
comprimiéndose hacia abajo, dejaba libre el anillo inguinal 
correspondiente. A pesar de la oscuridad de los sintonías se 
diagnostico de htdrocele, y el dia 7 de enero se le hizo la pun- 
cion con el trocar, dando lugar á fa salida de una gran canii- 
lad (le liquido seroso-rojizo, quedando reducido el escroto á 

las dimensiones que el (Jel lado opuesto. Continuó algiinoi 
días nías curándose la incontinencia de orina v el dia 24 se 
le dio el alta. ^

-Alfonso García, de 57 años de edad, natural de Madrid, 
temperaineiilü sanguíneo, constitución activa, buena salud 
habitual; dice que el año 58. á consecuencia de una irrita­
ción veiierea y de varms esfuerzos, sintió dolor é hinchazón 

padecimieiilo diagnosticaron de hidroce- 
e,  habiéndose en el mismo año operado por punción en el 

lado izquierdo; y no atreviéndose á hacer lo mismo en el 
derecho, por creer que fuera una hérnia: desde entonces no 
í .  .rA ®  ̂ ‘'’PlicJ r̂sc reniedio alguno. El dia 4 de enero 
entro a ocup.u el num. 9 de la sala de San Patricio, queján­
dose de pesadez y algo de dolor en el mismo lado derecho, 
en donde se observo un tumor de consistencia pastosa del
l  niíurn regular, con fluctuación oscuratrasparencia; a pesar de esto, se diagnosticó de

dando salida a unas seis onzas de liquido lúrbio en 
con afta el'dia 2 ?  ^^anlidad de copos albuminosos: salió

¿scmondevejeíaciúnes. Antonio de la Cruz, de 17  años 
bSein í.’lnd r  r l  lomperamento sanguíneo, jornalero y de 

i*Í ^ conocida principió á sentir,
ano^ v nnp alguna picazón en las márgenes del
ano y que e salían verrugas en dicho sitio, que de cuando 
en cuiindo le dohan. El día 21 de enero entro á ocupar el

y se observó en las már­genes del ano una voluminosa escrecencia á manera de coli- 
ílor.seca y algo dolorosa El dia 25del mismo srproced^ a u escisión con ligeras, quedando la superficie lim,da La hemorragia se cohibio , aplicando hilas empapadas en una 
disolución de percloruro de hierro y curas sucesivas con
S a t í o  encuentra ya casi

Manuela Yusle, na- 
ural de Lagartera, provincia de Toledo, de 45 años de edad 

de temperanienlo liiifalico-nervioso, constitución activa de 
esl do casada , bien reglada y de buena salud h a b i S  onlro'

d V T sr 'J  I San Carlos, el dia U  de no-
\iembre de 18Gí, con la mama iziiuierda aumentada de vo­
lumen , dura, cubierta de abolladuras y ulct^rada en la parle 
superior-lateral esterna del pezón; diígnoslicado el i.adeíi-
rue¡-o“ d p " h ^ 'T ' ‘ y accediendo á los repelidosrucgostle la enferma, e id i a l l  de enero se operó eslirpando

\  porci(>niJe los ganglios axilares iz­
quierdos, a beneiicio de una incisión elíptica que desde la 
p.ine superior iuloru-u de la mama se e s l e u , l i s i a  iTi.lfe- 
íinr  ̂® la misma, prolongándose hasta el limite infe­
rior (Je la pared interna de la axila: la ofieracíon .«e termi­
no sm accKlciue desagradable; por la tarde sobre\inieron
h S i n  agravándose la enferma
hasta la madrugada del día 13 en que sucumbió de repente.

iísciiioji de la ptd del párpado superior para correiir la di­
rección viciosa del fibro-curlilago tarso é inversión de las «es­
tañas. l'rancisca Baena, de 22 años de edad. soltera de em-
Í ! ó m " i í ' l  r* en la ¿ m anum. 43 (le la sata de San Cárlos, con enlropion del párpado 
inferior izquierdo, iinersion do las pestañas y allcracioli de
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ÉL SIGLO MÉDICO.

^  ̂ operada á beneficio de dos
r 'i‘reccion paralela al borde info-
r or del parpado superior. Disecada la piel se practicaron 
unos puntoa de sutura, y aplicado el apiísilo convenienle, se 
log o a completa curación, por lo que fuó dada de alta el 
Jl del mismo mes.

^ío'lomperamento nervioso, consli- 
n S "  salud hasta el mes de

I próximo pasado, en que sin causa conocida se la 
r^reseuio un lumorcito en la margen del ano, que fué au-

Siendo los dolores grandes, basta que 
termino por supuración, teniendo algún descanso por unos 
d as pero sin lograr que se enrase el orificio furmado en la 
dilatac 011; antes a! contrario, la incomodaba cada vez más,
íl Ui, i ® Pr''Sreáion Kn este estado entró
el día 13 de enero a ocupar una cama en la sala de Dislingni-
dp v i ,  fP-®® de reconocida, se diagnosticó su padecimíenlo 
Í L  tncomp/e.« ícieya es terna)  de ano, de la que fiié 

P®p'n |P|'^® Dessaulleldia 21 del mismo: en
i L a r  eí alul restablecida y próxima á

Bsciston de vejelaniones vo jum inosas. R P., de 34 altos 
temperamento linfático-, consliuicion pasiva, dice aue des- 
pues de u» parlo diricil que la dej,i p'or resi líaXTo Hu o 
b auto por la vagina y ci recto, se lo presentaron unas es- 
n margen del ano que después inviulierun el
periné y los pequeños Inbios íiasla el vértice del cliloris, en 
.ip“ c  ̂ ^̂ drmalni una coliflor del tamaño de una nuez gran- 
de. El día 0 del comente entró a ocupar una cama en la sala
cLnip i  ® '^1 escindieron porcompleto las \cjelaciones: al tercer día se bailaba la herida 
cicatrizada, y salió con alta el día 2i).

l i l  secretario, M. Govkz Pamo.

u %

B IB L IO G R A FIA .

Eítud io»  sobre la  d iabe te s ;  p o r  el Sa. A»EI. JuRjAO.

El Sr. Ü. Lino de Macedo, ilustrado y laborioso profesor 
portugués, nos ba remitido el siguiente articulo bibliográ­
fico, que insertamos con imiclio gusto:

«No son raros los interesantes trabajos escritos por los mé- 
u eos portugueses, y en estos últimos tiempos se ha elevado 

^ de todos los demás verdaderamente
cultos. Principalmente de las prensas de la Universidad de 
Uimbra y de la Academia Real de ciencias, han salido varios 
e.cruüs que hacen honor a sus autores. Ningún hombre de 
buena fe podra dejar de tributar verdaderos elogios á un

^ á un Macelo
a u n  C i s t a  S i m o e s , y  ú l l i m a m e n l e ,  a un A rel

disiicas’ «'■« conocido eu las lides perio-
Pocos dias hace recibimos sus E stud ios  sobre la diabetes  

y aun cuando qA q trabajo no se halla concluido, no por eso 
uejuremos de dar nuestra opinión sobre la parle ya im-

i J !  P*"' "'‘T  los trabajos asiduos, y por la lec-
jura Ue su obra se observa qne posee una biblioteca muy es-
rní S ’ .‘I •®?' á lo que á la diabetes atañe,
i- . rfJ'“ esclarecimiento desde la más remota au- ‘iguedad basta la época presente.

*̂ ®esa algún sentimiento, es que á 
deí nnl / ' ’" noeslro infatigable colega. no se

espliciir ciertos sinlomas 
ce mrSn ^ algunos de ellos palognomónicos. Paré-
lo toV-.®'! que en el estado actual de la ciencia, y por
eco S i ! ^   ̂ formación del azúcar en \anos punios de la 
oruinTnV f  ?' i'“ uiucbo mas. Aiinijue el autor no se 
disnn„í ^̂ 1 ‘í''’’p“oslico, ya vemos que no se baila muy 
á la íihl nií admitir las ideas de los antiguos por lo que hace 
cíalmpmp considera a esta enferm{í(l,id como esen-
tnás nr f.i nmebos años dimos como
ciViíin cuando en el Boletín  del Institu to  médico m 'e n -

memoria, que lleva por Ululo: 
Dii.-Í n®" I ® q > ' «  en el estado actual de la ciencia es- 

N,. fiecbos relalivos á la diabetes saoariiia'^o
id¿a. en el escrito del I)r, A be l , á decir verdad
Qieoiom r , ^ ’ Pef esto dejamos de considerar esta

revi¡ t t iKi!!" í  compilación. puesto que su autor 
la lo» libros, monografías y periódicos desde

apartada antigüedad hasta el día, haciendo siempre

una  v e r d a d e r a  c r i t i c a  do todas las  teor ías ,  y  de jando  á  u n  
lado todas  aque l las  qu(j ,  por  a b s u r d a s . n o  m e r e c e n  m e n ­
c ionarse .

Im que nos disgusta, volvemos á repetir, es que no dé una 
esp.icacion de ciertos hechos ya menos mal conocidos. Para 
nuestro inleligeule colega. y por lo que respecta á la diabe­
tes. adhuc subjudue lis est.

El autor en eslos primeros estudios, se ocupa en la sinlo- 
malologia de la enfermedad, en la etiología y en la anatomía 
paloingica, y sobre este punto dice lodo cuanlo se halla es­
crito y esparcido en la mayor p.arie de los libros y peri()di- 
cos. Prueban bien nuestra aserción las numerosas cilas uuo 
a cada paso hace. ^

El autor y distinguido médico, después de declarar que la 
<:iencia va progresando á cada paso y que á sus progresos se 
deben también (os progreso.s relalivos al cooocimieulo de la 
diabetes y a ciertas particularidades que soi.j en el siglo xix 
han derramado sobreestá enfermedad tan viva luz, habla de 
la (icliiiicion , exponiendo todas aipiellas mas conocidas 
(Jesüe la mas remota aiiügiiedad, y dando también por su 
pane la que mas admisible le parece en el estado actúa de la 
ciencia.

En ciencias naliirales, las definiciones son casi siempre 
üescripciones más ó nKínus completas, y por masque se 
quiera, en resúmen, dar á enleiuler cuales son los caraelércs 
de la enfermedad, es lo cierto que siempre se dice de masó 
de menos. El Dr. Abel, sin embargo, si ha de decirse la 
verdad, presenta la definicioa mas completa que hemos
\ l&lü*
_ Ocúpase en seguida el auior en la división, relalivamenle 
a las causas productoras, y después de exponer la sinouimia 
de esta enfermedad en los diferentes países, su clasificación 
y esíensa bibliografia, habla de la sintoinatologia, descri­
biendo lodos los sintonías que en esta enfermedad aparecen- 
dando con mucha razón la primacia á todos aquellos que soti 
Cüuslanles, a los patognomónicos, y que sirven muy bien 
para hacer un perfecto diagnóstico diferencial. En este 
capilulo es en el que el autor, nuestro particular amigo no 
se ha perdonado un improbo trabajo para llegar á su desi-
d y i  (HUIJtt

Por lo que hace al análisis de la orina para reconocerla 
bien, y eu lo relativo también al estudio de la formación del 
azúcar y a las demás funciones importantes afectadas en 
mayor o rnenor grado, es en lo que el autor se muestra 
mas completo, y nosotros no podemos menos de recomendar 
mucho a los aficionados este interesante capilulo de la shiio- 
matologia.

Habla eu seguida de la marcha de la enfermedad de su 
etiología y anatomía patológica, consignando en esta parle 
lodo cuanlo se enciietilni esparcido en los difereules libros 
que tratan de 1» enfermedad mencionada.

Cuando trata de la etiología, da mucha importancia á los 
golpes en la nuca, y por lo lauto sigue creyendo conmi'^o v 
con el Sr. G u i t a b d , d e  Tolosa, en la innueiicia del sistema 
nervioso en la producción de este fenómeno; cuya idea 
acepta lanibien cuando en la analomia palológlca habla de 
las alteraciones de los centros nerviosos y sus anejos en los 
casos de diabeles. j u
. Es también muy complelo el estudio sobre anatomía nato- 

logicü, porque el autor no confia en su propia esperiencia v 
ya a buscar en los autores de más nombre lodos cuantos es- 
udios se han hecho sobre el estado de la sangre, del hígado.

los nilones, el bazo, la vejiga , etc. °
Habla, por último, de la analomia comparada, porque cier- 

ámenle el estudio en los animales ha hecho adelantar mucho 
los conocimientos sobre la diabetes, y eu lin, en una nota dá 
<:uenta de un fenómeno que no es conslante tan solo en la 
diabeles: me reliero á los forúnculos ó anlraces, que con 
Ciertos caraeleres solo suponen muchos hombres notables 
que se nresenlaii cuando exisle dicha enfermedad, pero que 
el ür. Anet ha observado en los sugelos que padecen un 
reblandecimienio cerebral Esta mola no es de despreciar, y 
la noticia eu ella dada por el autores inleresaiile.

AiUj'luego ha de d a r á  la estampa sus trabajos sobre el 
diagnostico, el promístico y la terapéutica , y cuando lodo 
esté concluido nos parece que será dicho escrito el más per­
fecto que se haya publicado sobre la diabetes. Al dar al 
Dr. Ahkl nuestro sincero parabién por haber elejido para la 
discusión un asunto tan inleresanle, se le damos también al 
país que tiene en el Dr Adkl un colega iiileiigenle y uu 
Mifaligable cultivador de his letras.» ^

Lisboa 29 de enero de IBCb.
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CRÓNICA.
d e  M « r f .  M . - « í r a  v « U a n  v u e l to

i  R eproducirse las he ladas y  lo.s_ fríos.
in tA s id a d  como las que se e sp en m en ta ro u  eii enero . L1 tc r -
m ín c tv o b a jó  algunas m adrugadas hasta  4 - 0 :  ^  barom cü-o
á  las2t> pu lg ad as  y de 2 á i lm e a s :  los vientos d e lN ., d e lN -E ., 
d e l í í V  y ^ d e lN -N -0 . ,  más ó rn en o s  du ros y fu e rtes , y la 
atm ósfera p o r lo  re g u la r  estuvo  despejada, si b ien  a lguna  vez
an ubarrada  V con m ayor o m enor ce la je ría . ,

L as enferm edades p rop iasde l inv ie rno  han  sido las reinantes, 
m uchos corizas, c a ta rro s  de todas especies, toses y  ca len tu ras  
? c  f* m ism a Índole, ro n q u e ra s , ang inas tonsilares  y a lgunas 
d ia rreas  fueron  las enferm edades q u e  con m as frecu en c ia  se 
p resen ta ro n . O bserváronse a lgunos casos de fiebres luflaniato- 
r ía s  V e á s trica s , de do lo res reum áticos y  nerv iosos y de tieg - 
m asia s^ e  los órganos pulm onares. L a  m o rtan d ad  fue a fo rtu ­
nadam ente  b a s tan te  escasa.

R u ,.M a  m e « I W » .- E I  G ttb liT iio  h a < H sp n c » to  q u e  lo»
gobernado res de p rov incia , en el té rm ino  de un  m es, m ani- 
f e e n  á  la D irecc ión  g en e ra l de  S an idad  de l rem o  el nom bro 
de todos los baños y  aguas m inera les que se en c u en tra n  en su 
respec tiva  p rov incia, con el nom bre  d é lo s  dueños de los m a- 
S i a l e s  el núm ero de b añ istas  que co n cu rre  a cada uno de 
eilos lo s ’que tengan  m édicos, sean  o no t itu la re s , a l frenW  
del respectivo  estab lec im ien to , y les encarecre q u e  estim ulen  a 
u n o r y  á  o tros pa ra  que acudan  á  S. M ., a fin de q u e  se decía- 
reu  de u tilidad  púb lica  los que no lo  ésten  y  deban serlo .

r i f n t r h a '’S o T o m W a d r c o n .s e je r o  de 
m iento  de D . José- M artin  de L eón el
M uñoz de L m ia f^ a te á rá tic o  de qu ím ica  g en e ra l de la U n iver­
sidad  c e n tra l.Ulcia t.v;uv4to*.

IVueva» s o c i e d a d e s  e t e n l i f í c a s . - \ Á .  A f « n d « r » e  « u
Cádiz u n a  Suciedad con el titu lo  de ImUluto gaditano de 
« Í d í ía í  Tam bién  en  M adrid  han so lic itado  varios p rofesores
au to rizac ión  p a ra  fo rm ar un  nuevo cen tro  cicntihco. Nos p a -
íe c r q S e  i o  necesitam os tan to  m ayor núm ero  de cen tros, sm o 
m ayores c ircunferencias p a ra  re a liz a r  los que ya ex isten .

!V^^„o f e b c i r a t i o . - n .  B l a n i o n  d e  1 a S « i r r a  U a  r e m i ­
t id ^  a l lu í t i tu to ' nfédlco de P a r ís , m u estra s  dé la  co rteza  y 
leño  de u n a  p lan ta  cuya  in fusión  se em plea en la  isla  de C ^ba 
co n tra  las fiebres in te rm iten tes , con  p refe ren c ia  a  la  co iteza

S w a r t .  1 . cual d e .
crib ió  e? d ifun to  R ichard  en  la  p a rte  bo tán ica, de la  g ra n  obr
d e D  Ramón de la  S ag ra , sob re  la  isla  de Cuba.
^  tV R a r o n  de la  S a g ra  ha hecho t r a e r  de Cuba la  co rteza  y 
leño* de e s ta  p ie ra m n ia , en  suficiente can tid ad  p a ra  Poder 
ifnner á d isposición d é lo s  señores m iem bros de la  sección de 
m ed ic ina  y d r u j í a ,  la  que c rean  necesa ria  p a ra  csperm ien tar 
en  F r a ú d a l a  acción de este feb rífugo .

n h c a  b u e r t r t .—E a  J i i i i t »  g e n e r a l  d e  E t t a d i» t ! « a  h a
ten ido  la  am abilidad  de rem itirnos el non^nclator de  la 
c ia  de Cuenca, que acaba de p u b lic a r. Es tan  conocido y a  el 

de este tra b a jo , que nos d ispensa  rep ro d u c ir  los elogios 
S e n c id o s  q íe  ya en  ̂ot?as ocasiones se le ha tr ib u ta d o  en  toda 
la  p rensa .

F ^ t v e n e n a m i e a t o  p o r  p a n  c n » n o h e c id o .—^ \
«éd.-caí. r c ie r e  el caso de u»  m atrim onio  y una 

n iña  de cinco a ñ o s , envenenados p o r  e s ta  especie  de pan. 
H ab ía  quedado p o r a lgunos d ias p an  cocido en  casa, Y 
r e r  u sa rle  le en co n tra ro n  c u b ie rto  d e  un  moho 
com ieron, sin em bargo , después de lavarle  
rpsu ltado  fue que todos s in tie ro n  colmos y  la n in a  tem blor 
RVrvipso y convulsiones. E sta  ú ltim a  fa lle c ió ; los pad res  p u ­
d ieron  salvarse , aux iliados p o r u n a  m edicación enérg ica .

d e  h i d r o r o b i a  e n  C e n s í a n í i n o p l a . —K s  r a r s  l»
h i d r o f o b i a  en  O r i e n t e ;  s i n  e m b a r g o ,  l o s  p e r i ó d i c o s  de Coiis- 
h i d r o i o D i a  e i  n o t i c i a  ú l t i m a m e n t e  de un caso a u t e n t i c o
de ¿ f e íif e ír e d td  d ¿ a r r o l la d a  en  un  n iño á consecuencia de
la  m o rd ed u ra  de un p e rro  rabioso

F e d i c u r o  c a s í r e n » e . - V o r e e ^  q u e  .«« lo -  E . t a d o s -
U ^ d o s  se lleva  la deferencia y  a tención  hacia el e jercito , hasta 
el m m to de p ro p o rc io n arle  e sp ec ia lis ta s  que cu iden  de los 
p ies de los soldados. D icese que un  ta l  I.ssacher Z a c h a ru s , ha 
« d o  nom brado p ed icu ro  en  jefe  del e je rc ito  federa l.

o b ten d ría  p o r  o tro  lado  la  v en ta ja  r e  que el 
E stado  se h a lla rla  d irec tam en te  in teresado  en  p ro te je r  el 
e jercic io  leg a l de la  m edicina y  p e rse g u ir  a  toda especie  de 
ch a rla ta n e s  c in tru so s .

E i e r e i c i o i l e q a l  d e  la  t n c d i c i n a . - E \  I r l h u n a l  c o r ­
reccional de N io rt (F rancia!, h a  condenado a  v anos nm gnoti- 
la d o re s  á c ie rto  tiem po de p ris ión  y  un  num ero  4®.^  
á  10 f ra n c o s , igual a l de  las veces que se h an  in |ru® ado en 
m edicina. E stos pobres m agnetizado res , acusados es ta fa  y 
sen tenciados en  este  concepto , c itan , sin  em bargo  i ^ eeutena 
re s  los c a so s , que si U egáran a  ten e rse  en  consideración , 
podrían  h asta  a u to riza rle s  á a b rir  u n a  c á te d ra  y  u n a  clínica 
de su noble in d u s tr ia .

P r e t n Í o s . - I . a  U c a l  A c a d e m ia  d e  c i e n c i a s  d e  B a -
r is  d ispone p a ra  prem ios, do u n a  suina de mas de 500,000 re a ­
les; la cual, au n  descontado el cap ita l del prem io B im an t, que 
acaso no se ad ju d ic a rá  jam as, pasa  todavía  de I G qOOü rs .  b e - 
m ejau tes estím ulos co n trib u y en  m ucho a los adelan tam ien tos 
de las c iencias.

VACANTES.
Lo ESTÁN. L i  p la ta  de m íd íc o - c í r u jo n o  t i tu la r  do V illa franc t de la 

S ierra  y »u b*rr io  de l i  R ibera ,  en ia provincia de Avila, nueve  legua* 
O. de’ la c ap i ta l ;  su población 286 vecinos que hacen t .080 a lm as; 
l u  delación t , 7 0 0  reales anuales ,  pagados It irocslra lm ente  de fondos 
municipales, por asistencia de pobres, y 8 ,800  reales anusles  pagados 
también l i i ines lra lm cu ie  p o r u ñ a  comisión co raprom isana  por el vecin­
dario . Las solicitudes francas al presidente del Ayuntamiento hasta  el 
t e  de m a n o .  VUlafranca de la Sierra  46 de febrero  de '88®  A*” '"
de , Benito l l e r n a n d e t .  .

— La de m e d ic o - c i r u ja n o  t i tu la r  de Beneílceneia del pueblo de 
Aoiñon (equivocadam ente  se puso Auñon en et núm ero  an terio r) ,  
partido judicial de Ateca, en la provincia de Z arago ta ,  se halla  va­
cante- su  dotación son 3 ,0 0 0  reales como partido de segunda clase y 
por los vecinos que no sean pobres se le abonarán  9,000 reales vellón 
que forman u n  total de tJ.OuO anuales . Los que  deseen ob tener  dicha 
p la ta  dirijirán sus solicitudes documentadas á la alcaldía de dicho pueblo
por término de t re in ta  d ia l .

- L a d s m d d í c o - c i r u j o n o  de Navas de O ro . provincia de Segovia; su 
dotación 13 ,000  rea les .  Las solicitudes has ta  el 28 de m i r t o .

— La de m éil ico -o íru jano  de Hinojosa de Duero, provincia de Sa lam an­
ca ;  su dotación 1 .000  reales por la asistencia  de los pob res .  Lai solici­
tudes hasta  el 18 de m a n o .  i  j  , .

— La de midieo-cirujano de Quismondo, provincia de Toledo, su  dota­
ción 10 ,000  rea les .  Las solicitudes basta  el 1* de m a n o .

__ La de m íd ie o - e i r u ja n o  y farmaeéutito de Canfranc y t res  anejos,
provincis de Huesca; la delación del prim ero  3 ,300  reales y la del segun­
do 4 ,200  por la asistencia y m edicamentos gratuitos a los pobres. Las 
solicitudes hasta  el 18 de m a n o .

— La de c i r u j a n o  da Villasilos, provincia de Burgos;  su  delación 300 
reales y casa para asist ir  á los pobres (icuánlosT) y 300 fanegas de trigo 
pagadas en se tiem bre  por los pudientes . El anuncio  no dice el t iem po en 
que  se admiten solicitudes.

— La de c i r u j a n o  de Nieva de Cameron. provincia de B urgos ;  su dela­
ción 7 ,1 0 0  rea les ,  pagadoi iTimeslralroente 3 ,030  del p resupues to  m u­
nicipal por ssislir á 43 pobres y los 3 ,0 3 0  restan tes  por los pudientes.
Las solicitudes basta  el 40 de m a r t e .

— La de c i r u j a n o  de Sanlurce  , provincia de LogtoRo, su dotación 
200 reales por la asistencia de vecinos pobres pagados del presupuesto 
m unicipal,  c iento cuaren ta  fanegas de bu e n  trigo pagadas por trimestres 
por el Ayuntam iento , por la asistencia á los vecinos asociados, una 
herm osa  casa  para hab ita r  y l ib re  de toda carga  vecinal.  Las solicitudes 
basta  el 8 de m a n o  próximo.

— La de e i ru jo n o  de F tesnillo  de A rando , provincia de Burgos; su  do­
tación 3,000 rea les  por la asistencia de p o b res :  ochenta fanegas « 
trigo y setecientos á ochocientos cántaros de vino. Las so licitudes ha*
el 8 lie m a n o  próxim o. . . .  ,  •

_ El dia 13 de m a n o  de! eo rr isn le  año se procederá al nom brim ien
de tto practicante  pa ta  el hospital general de esta villa de Medina 
C im po .  provincia de Vulladolid. plata  de nueva creación . coa el suel“* 
de 3 .6 0 6  r e a le a y  habitación en al e s lab lec in iien lo , debiendo de tan* 
titulo de « in i iU a n te  y in jeU ndese  á las eondieionei do que podrá en 
ra rse  en la sec re ta r ía  do esta jun ta  de Beneficeocia á quien  eorreipono 
la e leesion . Los t ip i ra n le s  dirijirán las solicitudes debidamente  docu 
m entadaa a l  S r .  Presiden te  de la referida jun ta  hasta  el día 8 8el eipr 
lado  mas de « a n o  próximo venidero. Medina del Campo 43 de febr
de 1863 . —E l Alcalde Presidióle, Sebastian F e rn a n d e t  Miranda. (P.

Por lodo lo no Armado:
El secretarlo de la Redacción, It. SANfRoros.

UU ----- **
M te e e ía s  e n  p a p e l  s e l l a d o . - K n  F r a i i c U  c r e e n  n lp u *

n ^ R ^ e d R o s  que convendría  s u s titu ir  la  con ribucion  de sub- 
íS io  Qu¿ pagan  en  la ac tua lidad , p o r un  papel sellado q«e el os 
¡oíos pudFeran com prar y en  e l cu a l fu e ra  preciso  escrib ir  la l
receta». Asi pagana más el que tuviera mas práctica, y se

Im prenta de LA IBERIA, á cargo de José de Roja#, 
calle de Val verde, 46 y 48.
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